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    Capítulo 1


    


    


    Desde que mi vídeo se subiera a Internet, hacía una semana, ni siquiera me atrevía a salir de casa.


    


    Mi madre no dejaba de venir a verme, decía que me estaba consumiendo y era lo que no quería, que eso acabara conmigo.


    


    Pero es que no tenía hambre, y si no fuera por las pastillas que me recetó el médico para dormir, tampoco haría eso.


    


    Después de verlo en el portátil, y a pesar de que Ewan trató de calmarme, entré en un estado de ansiedad tan fuerte que tuvieron que pedir una ambulancia y allí mismo en el estudio me pusieron un calmante.


    


    Me llevaron a la clínica privada donde siempre iban los Turner, y no me dejaron salir de la habitación hasta que consiguieron que me calmara y jurara que no haría ninguna locura.


    


    Ni siquiera había visto a Nathaniel desde que salí de la clínica. Me dolía el simple hecho de tenerlo cerca, porque eso me recordaba lo que circulaba por la red.


    


    Si tenía algo que agradecerle, es que pusiera a trabajar a todo su equipo de abogados para que retiraran el vídeo de cada maldita página en la que lo habían colgado, pero antes mi tío, que conocía a uno de los mejores jueces de la ciudad, consiguió que les facilitaran la dirección IP desde la que lo habían subido.


    


    Aquello resultó ser un callejón sin salida para los hombres de mi tío, puesto que iban de un servidor a otro y no tenían un punto de origen concreto. Según me dijo Neil, quien fuera había contratado a un hacker de lo más hábil, puesto que se encargó de guardarse bien las espaldas para que no los cogieran.


    


    Pero me aseguró que darían con los responsables, porque como se solía decir, el crimen perfecto no existe y todo delincuente comete un fallo.


    


    Esperaban que la persona o personas que habían querido hundirme de ese modo, hubieran cometido el fallo más insignificante y que pudieran cogerlos.


    


    Los especialistas que conocían en la policía, seguían trabajando en ello para dar con quien había grabado y subido el vídeo.


    


    En cuanto Becky se enteró de lo ocurrido, no dudó en decirme que me tomara un par de semanas de vacaciones, que me vendrían bien para desconectar de la tecnología y descansar.


    


    Estaba pendiente de terminar la entrevista a la mujer que tenía un hijo de Zack Montgomery, le comenté que atravesaba un mal momento y que sería otro compañero de la revista quien se encargaría de hablar con ella y publicarlo, y dijo que no me preocupara, que no tenía ningún problema en hablar con él.


    


    Lis no se apartaba de mi lado, tan solo cuando tenía que salir a trabajar, y ese era el momento en el que estaba con mi madre.


    


    Había pasado una semana y yo seguía queriendo desaparecer del mapa, irme a algún lugar en el que no me conociera nadie, y empezar de cero.


    


    Era increíble el modo en que un vídeo de esa índole, podía cambiarte la vida para mal.


    


    —Hija, tienes que comer algo —dijo mi madre, entrando en la habitación.


    


    —No tengo hambre, ya lo sabes.


    


    —Me da igual, tienes que comer. Llevas una semana nada más que a base de té, ¿es que tú lo ves normal?


    


    —El té es muy sano.


    


    —Dos tortas te voy a dar, Malory, que pareces una niña pequeña. Haz el favor de salir de esa cama de una vez, y sentarte a la mesa a comerte la sopa y el pollo que te he preparado.


    


    —No estoy enferma.


    


    —Para mí, lo estás, que has perdido mucho peso. Siete días hija, siete sin probar un solo bocado. ¿No te das cuenta que vas a caer enferma?


    


    —¿No ves que no tengo hambre?


    


    —Lory, ya perdí un marido hace años, no estoy dispuesta a perder una hija también, por su cabezonería de no querer comer —dijo, y salió de la habitación dejándome sin posibilidad de réplica.


    


    Me dejé caer en la cama, con los ojos cerrados, y pensé en lo que había dicho.


    


    Yo misma vi lo mal que lo pasó ella cuando nos dejó mi padre, las noches que se iba a la cama sin haber cenado más que un poco de caldo por tener algo que le asentara el estómago.


    


    Las primeras semanas después de perder a nuestro padre, tanto Neil como yo, creímos que ella le acabaría siguiendo pronto, y es que se negaba a comer, apenas dormía, y vivía a base de pastillas para los nervios.


    


    En ese momento mi tía Daisy, no solo hizo de hermana mayor, sino de madre para nosotros, puesto que era mi paño de lágrimas cuando le decía que tenía miedo de que mi madre se cansara de vivir y nos dejara también.


    


    Sacando fuerzas de no sabía dónde, me levanté de la cama y antes de salir de la habitación, me di una ducha rápida que me recompusiera al menos un poco, quería parecer una persona con algo de vida, ya que, al verme en el espejo, estaba más pálida de lo normal y con unas ojeras grises que parecía que me las habían pintado.


    


    Entre un figurante en una película de zombis y yo, encontrarían muy pocas diferencias.


    


    Al ir acercándome a la cocina me llegó el olor de la sopa de mi madre, y por un momento volví atrás en el tiempo, a aquellas veces en las que me ponía enferma con un resfriado, y mi madre me cuidaba dándome sopa para comer y cenar.


    


    —Mamá —la llamé, al verla de espaldas a la puerta, y vi que se llevaba la mano a los ojos, al tiempo que la escuchaba sorberse la nariz.


    


    —Siéntate, cariño, que enseguida comemos —dijo, sin ni siquiera girarse para mirarme, y por la voz, confirmé que había estado llorando.


    


    Me acerqué a ella, la abracé desde atrás y le besé la mejilla.


    


    —Gracias por estar conmigo —susurré, y yo misma empecé a llorar.


    


    —¿Cómo no iba a estar, Lory? Eres mi hija, mi vida entera junto con tu hermano. Cariño, no he visto ese vídeo porque no me habéis dejado, pero debe haber sido lo suficientemente malo como para que estés así, que, si pudiera hacerles pagar a esa gente por lo que te han hecho, te aseguro que iría a la cárcel y no me sacarían de allí ni los mejores abogados del novio ese tuyo.


    


    —Nathaniel, no es mi novio —contesté, apartándome para ir al salón y me senté en la mesa a esperarla.


    


    Desde que llegué a casa el viernes, y después de hablar con Becky, dejé el teléfono en silencio en el salón para no saber nada de nadie.


    


    Mi madre se estaba encargando de mantenerlo siempre con la batería cargada, pero yo no quería ni cogerlo.


    


    Por eso, cuando la vi aparecer con él y dejarlo en la mesa, a mi lado, me quedé mirándola sin entender.


    


    —Para no ser tu novio, te ha llamado todos los días y te ha escrito. Yo no he leído nada, eso es algo personal en lo que no voy a meterme. Pero, si ese hombre es como era tu padre, debe estar muerto en vida de saber que sufres y no puede cuidarte.


    


    Se fue por donde había venido, y allí me quedé yo con el móvil en la mesa, mirándolo como si fuera una bomba a punto de estallar o algo así.


    


    No quería cogerlo, no quería leer ni un solo mensaje de Nathaniel, porque sabía que acabaría escribiéndole o llamándolo.


    


    Pero al final lo hice, desbloqueé el teléfono y vi cientos de llamadas perdidas, no solo de Nathaniel, sino también de Ewan.


    


    Abrí los mensajes y el último de Nathaniel era de esa misma mañana.


    


    Nathaniel: Pequeña, por favor, solo dime que estás bien. Necesito saber que lo estás.


    


    No, no estaba bien. Estaba muriéndome porque alguien había querido arruinarme la vida haciéndome daño del peor modo que me podría haber imaginado.


    


    ¿Bien? ¿Llegaría a estar bien alguna vez?


    


    Sí, lo estaría, por mi madre, me repondría de esta mala jugada que me había planteado la vida.
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    —¿Hay algo interesante en el móvil? —preguntó mi madre cuando regresó con dos tazones de sopa.


    


    Respiré hondo y dejé mi teléfono sobre la mesa, ya había leído bastante.


    


    Mi madre había dicho la verdad, tenía una llamada perdida y dos mensajes de Nathaniel, de cada uno de los días que llevaba encerrada en casa sin querer salir.


    


    En todos ellos, me preguntaba cómo estaba y pedía que le dijera algo, pero ni siquiera en ese momento que los acababa de leer, podía escribirle.


    


    ¿Qué conseguiría con eso? Por él estaba como estaba, por tener una aventura con él.


    


    —Esa sopa huele de maravilla, mamá —dije, cuando la dejó en la mesa.


    


    —Es la misma de siempre, cariño.


    


    —¿La que cura todos los males? —pregunté, sonriendo, al recordar la de veces que me había dicho eso a lo largo de los años.


    


    —Esa misma.


    


    Se sentó a mi lado y comimos sin hablar de nada en absoluto, eso era algo que me gustaba de mi madre, y es que sabía respetar los silencios cuando tanto mi hermano como yo, necesitábamos pensar en algo.


    


    Cuando acabamos la sopa fue a por el resto de la comida y en ese momento comenzó a vibrar mi móvil.


    


    Lo tenía bocabajo y no podía ver quién llamaba, pero suponía que sería Nathaniel.


    


    Casi sin pensarlo, cogí el teléfono y miré, pero no encontré su nombre, sino el de mi hermano Neil.


    


    —Hola.


    


    —Hola, hermanita. ¿Cómo estás? —preguntó, y lo noté respirar aliviado de escucharme hablar.


    


    —Comiendo con mamá.


    


    —Eso está bien, sí. Tienes que comer o a mamá, le va a dar algo.


    


    —Lo sé. Siento haberos preocupado a todos.


    


    —Yo sí que siento lo que te ha pasado. Tu jefe nos dejó a Logan y a mí, echar un vistazo a la sala donde fueron grabadas las primeras partes del vídeo. A simple vista no darías con la cámara puesto que la escondieron bien.


    


    —¿Encontrasteis una? —pregunté, pensando en dónde podría estar colocada, ya que no encontré nada cuando estuve mirando.


    


    —No, ya no estaba, pero sí sabemos desde dónde grababan.


    


    —Por el ángulo, yo busqué en el archivador que hay detrás de la mesa.


    


    —Ahí fue donde estuvimos mirando nosotros, y es exactamente el lugar en el que la pusieron. No la habrías encontrado porque colocaron uno de los archivadores encima, de modo que la cámara grababa por el orificio que tiene el archivador. 


    


    —¿Quién ha podido ser, Neil?


    


    —Seguimos buscando, pero no podemos descartar a nadie del entorno de Nathaniel.


    


    —Todos esos anónimos me llegaron a mí, no a él.


    


    —Lo sabemos, Lory, pero como te dije, es posible que hicieran esto para chantajearlo a él, a través de ti.


    


    —¿Alguien le ha pedido dinero? ¿Le han mandado algún sobre? A mí no me ha llegado nada a casa. ¿Sabes si han dejado algo a mi nombre en el estudio?


    


    —No, a todas las preguntas.


    


    —Entonces no es un chantaje contra Nathaniel Turner, es solo contra mí. ¿Por qué?


    


    —Es lo que vamos a averiguar, ¿de acuerdo? Solo necesito que estés tranquila y nos dejes hacer nuestro trabajo.


    


    —Está bien, pero mantenme informada de lo que averigüéis, sea lo que sea —le pedí.


    


    —Lo haré. Te quiero, enana.


    


    Sonreí, corté la llamada y suspiré.


    


    —¿Malas noticias? —preguntó mi madre.


    


    —Era Neil, siguen tratando de dar con quien me enviaba los sobres y… eso.


    


    —Seguro que los encuentran. Venga, come, que se enfrían los filetes y así no están buenos.


    


    Terminamos de comer y mientras mi madre preparaba café, cogí el portátil para meterme en las páginas habituales de noticias que solía leer. Necesitaba saber cómo estaba todo el asunto de la ex y el hijo de Nathaniel.


    


    Se me hacía raro decir aquellas palabras, y es que su paternidad nos había pillado a los dos por sorpresa.


    


    La primera noticia que aparecía en el buscador de Internet al poner el nombre de Nathaniel, era la que publicamos nosotras en la revista, y seguidamente estaban todas las demás que habían ido surgiendo desde entonces.


    


    Nicole, se había metido de lleno en un procedimiento jurídico para que Nathaniel reconociera a William como su hijo, y que lo incluyera en su testamento como único heredero.


    


    Como era lógico, los abogados de Nathaniel, aseguraban que su cliente se oponía a eso último puesto que en un futuro existía la posibilidad de que tuviera más hijos, y no iba a quitarles a ellos el derecho que les correspondía.


    


    Lo que Nicole no parecía entender era que esos hipotéticos hijos de los que hablaban Nathaniel y todo su séquito de ilustres abogados, convivirían con él desde su nacimiento y sabrían quién era su padre, no como William, de quien Nathaniel no solo desconocía su paternidad, sino que el pobre chico ni siquiera había sabido quién era su padre hasta el momento en que se hizo lectura del testamento del ex marido de Nicole.


    


    William tenía apenas diecinueve años, y acababa de dar una entrevista para una de las revistas en las que habían entrevistado a su madre.


    


    —Toma, cariño, el café —dijo mi madre, sentándose a mi lado.


    


    —Gracias.


    


    —¿Qué estás buscando?


    


    —Quería saber cómo iba el tema del hijo de Nathaniel.


    


    —Huy, esa mujer es mala, ¿eh? La tal, Nicole, digo —frunció el ceño—. Ahora, después de veinte años, quiere que su verdadero padre se haga cargo del chiquillo. Claro, como el otro pobre dejó este mundo, se ha quedado sin el dinero que le pasaba para la universidad del chiquillo.


    


    —Tú, ¿cómo sabes eso? —sonreí.


    


    —Porque he visto varios programas del corazón donde hablan del tema, y ella ha salido haciendo declaraciones. ¿Te puedes creer que ha llegado a decir que Nathaniel no quiso hacerse cargo del bebé? Si ese hombre no sabía ni de su existencia —le dio un sorbo al café—. Sigue, sigue leyendo y te pones al día del asunto. Esa mujer debe haber visto muchas películas o novelas de esas donde el multimillonario acepta las mentiras de una mujer.


    


    Volví a mirar el portátil, y por mera curiosidad, la noticia que fui a leer primero fue la entrevista que concedió William.


    


    En ella le preguntaban por el ex marido de Nicole, el hombre al que él conoció como padre.


    


    Decía que al principio sí tenían buena relación, que se portaba como un padre con él y que nunca vio indicios de que no lo fuera. En cuanto a los rasgos, como se parecía mucho a su madre, no podía llegar a imaginar que ese hombre no fuera su verdadero padre.


    


    A raíz de la separación, la relación entre ambos se fue distanciando con el paso de los años y ya no había entre ellos ese vínculo padre e hijo del principio.


    


    Incluso recordaba que, una de las últimas veces que lo vio cuando tenía dieciocho años, él le dijo que ya tenía edad suficiente como para saber la verdad, y que, si su madre no se la contaba, lo haría él mismo.


    


    No sabía a qué se refería, le preguntó a su madre y ella dijo no entender qué buscaba su padre diciéndole aquello.


    


    Lo dejó pasar, él no volvió a hablarle del tema, y un año después había muerto y fue cuando leyó la carta que le dejó, en la que le explicaba aquella verdad que su madre nunca quiso contarle.


    


    Parecían sinceras las últimas palabras de la entrevista en las que aseguraba no ir buscando nada de Nathaniel, tan solo quería conocerlo y saber la verdad de lo que ocurrió con su madre.


    


    ¿Tenía ella razón al decirle al mundo que Nathaniel no se quiso hacer cargo del bebé que esperaban? ¿O, por el contrario, era Nathaniel quien decía la verdad sobre que, Nicole, lo dejó por otro hombre, más mayor y con más dinero que él?


    


    Pobre chico, debía estar hecho un lío. ¿Y Nathaniel? ¿Cómo se encontraba él, con todo este asunto?


    


    —Deberías llamarlo, hija —dijo mi madre, que parecía estar leyéndome la mente en ese momento y saber que pensaba en él.


    


    —No sé si estoy preparada.


    


    —Coge el teléfono, marca el número, espera que conteste, y empiezas diciéndole, hola.


    


    —Qué fácil lo ves.


    


    —Ese hombre se ha visto en dos tempestades al mismo tiempo, cariño. Sé que quiere estar contigo, y tú no lo dejas. Pero también sé que te necesita para lidiar con el peso de todo ese litigio que tiene por delante con su ex. Dime, si estuvieras en una situación parecida, ¿no querrías que tu pareja estuviera para apoyarte?


    


    —No somos pareja, mamá. ¿Cómo tengo que decirlo?


    


    —No lo sois porque ninguno de los dos habréis puesto etiqueta a lo que tenéis, pero te digo yo, que ese hombre quiere que seas la madre de sus futuros hijos —dijo, ante mi sorpresa, y me miró—. Y yo quiero nietos, que los años pasan y se me van a echar los noventa encima. A tu hermano lo dejo por imposible y tú, eres mi única esperanza.


    


    —Qué responsabilidad me dejas, por Dios —protesté.


    


    —La misma que tiene tu primo Logan, que ese es hijo único y me parece que la tía Daisy, lo va a tener un poquito más difícil que yo.


    


    Se levantó, me quitó la taza de café vacía de la mano, y fue a la cocina dejándome sola con mis pensamientos.


    


    En el fondo echaba de menos a Nathaniel, hacía una semana que no lo veía y por mucho que lo intentara, ese hombre no se me iba de la cabeza.


    


    Cogí el móvil, respiré hondo, busqué su número en la lista de contactos, llevé el dedo a la tecla de llamada y…


    


    No pude, no fui capaz de pulsarla. ¿Qué iba a decirle? Hola, como había dicho mi madre, estaba bien, pero, ¿y después? ¿Qué decía después de ese sencillo saludo?


    


    Volví a mirar el móvil, tanteé la tecla de llamar, cerré los ojos y…
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    —¿Lory? ¿Eres tú, pequeña? —preguntó Nathaniel, al otro lado del teléfono.


    


    —Sí. Esto… ¿Cómo estás?


    


    —No importa cómo esté yo, sino cómo estás tú. No he dejado de llamarte y escribirte.


    


    —Lo sé, pero tenía el móvil en silencio. No quería hablar con nadie.


    


    —Me tenías preocupado, pequeña.


    


    —Yo… ¿Cómo va el asunto con Nicole y tu hijo? —de nuevo esas dos palabras que tan raras me sonaban.


    


    —Mis abogados están en ello. Pide cosas que no tienen sentido, y ella lo sabe.


    


    —Eso he oído —contesté recordando lo que me había contado mi madre.


    


    —Lory, me gustaría que nos viéramos.


    


    —No es buena idea, Nathaniel.


    


    —Llevas una semana encerrada en casa, con eso solo consigues que quien grabara y subiera el vídeo, gane. Pequeña —cuando me llamaba así, me desarmaba por completo—, tengo que dejarte, me esperan para una reunión.


    


    —Oh, claro, lo siento, no pretendía molestarte.


    


    —No molestas, Lory. Tú nunca me molestas. No dejes que ellos ganen.


    


    No me dio tiempo a contestar, ni tampoco a despedirme, pues colgó en cuanto acabó de pedirme eso.


    


    Era fácil de decir, pero no tanto el llevarlo a cabo. Alguien se había propuesto arruinarme la vida, hacerme daño de ese modo, y por muy fuerte y valiente que yo fuera, no podía lidiar con todo aquello.


    


    —Cariño —miré a mi madre, que estaba apoyada en el respaldo del sofá y ni siquiera la había escuchado llegar—. Si ese hombre ha sido capaz de salir a la calle y seguir con su vida, teniendo esos dos frentes abiertos en cuanto a escándalos se refiere, tú también puedes.


    


    —Cuando me miren, sabré que me reconocen por ese vídeo, mamá.


    


    —¿Y crees que, a él, no lo reconocen? Claro que sí, Lory, pero hace lo que deberías hacer tú, ignorar que existe.


    


    —No puedo mamá, es que… no puedo.


    


    —Hija, al menos inténtalo. Mira, no te voy a decir que salgas esta misma noche con él a cenar, tomar una copa y que os expongáis al escrutinio de esta sociedad, pero, ¿y si vamos tú y yo a hacer la compra? Tenéis la nevera en las últimas.


    


    Sabía lo que quería conseguir mi madre, quitarme ese miedo absurdo que yo misma había dejado crecer en mi mente, y hacerme ver que no había nada de malo en salir a la calle.


    


    —Tengo que pensarlo, mamá.


    


    —Pues tienes una hora, porque después me vas a acompañar al mercado —se encogió de hombros.


    


    Regresó a la cocina y cuando escuché el agua, supe que iba a recoger todo lo de la comida, así que yo volví a poner toda mi atención en el portátil.


    


    Por primera vez después de una semana sin mirarlo, entré en mi cuenta de correo y tenía la bandeja de entrada llena de mensajes.


    


    Algunos eran de Becky, diciéndome que esperaba que estuviera bien y que regresara al trabajo cuando me encontrara con fuerzas.


    


    Otros eran de algunas personas que seguían cada publicación mía en la revista, y cada una de ellas me mostraba su apoyo.


    


    El siguiente que leí me llamó especialmente la atención, y mientras leía cada palabra, lloré al verme reflejada en ellas.


    


    “Querida L. Gilmore.


    Soy una fiel seguidora de tus artículos, me enganché a los de comida porque me encanta cocinar, es algo que heredé de mi padre, a él le relajaba estar entre fogones, y aunque no fue uno de los mejores chefs del mundo, en nuestro bar era el mejor cocinero.


    Disculpa el atrevimiento a escribirte, pero quería mostrarte mi apoyo y decirte que no dejes que quienes quieren hacerte daño, ganen esa partida.


    Tengo veinticuatro años, y cuando iba al instituto, era el patito feo de mi clase.


    Con aquello aprendí a vivir, caminaba por los pasillos sin prestar atención a las burlas ni los comentarios del resto de alumnos.


    Hasta que el chico más popular se fijó en mí, empezó a defenderme y acabamos saliendo durante un tiempo, que no fue más que los últimos meses de aquel año en el que acabábamos el instituto para comenzar la universidad.


    Sé que no fui la primera, ni tampoco seré la última, que llegó al baile de fin de curso con la alegría de saber que tenía al novio perfecto, y a quien le había entregado apenas unas semanas antes mi virginidad. Era el amor de mi vida, ¿cierto?


    Qué ingenua fui, y qué de lágrimas derramé por aquello.


    La noche del baile, se suponía que proyectarían un vídeo de todos los alumnos de último curso, con las mejores fotos de ese año que el encargado del periódico había estado haciendo a lo largo de esos meses finales.


    Cuando en la gran pantalla vi mi nombre, sonreí tímidamente al saber que, en muchas de esas fotos, estaba con mi novio, el cual aún no había aparecido en el vídeo. La sorpresa fue que, tras la primera y única foto, comenzó a verse el vídeo de la última vez que él y yo, nos acostamos.


    La vergüenza se mezcló con la rabia, y con el dolor de sentirme traicionada de ese modo, más aún cuando la que tenía todas las papeletas para proclamarse reina del baile, subió al escenario con el micrófono para ridiculizarme aún más.


    De mi novio no volví a saber nada más, puesto que después de esa noche supe por alguien que no había sido más que un tonto juego para él y sus amigos, y me utilizó a su antojo.


    Aquello me llevó a encerrarme en casa durante un año, no quería salir a la calle, no comía, y dormía solo porque tomaba pastillas para ello.


    Perdí la oportunidad de comenzar en la universidad ese año, por lo que no fue hasta el siguiente que decidí matricularme.


    A día de hoy sigo con mi carrera, me estoy especializando en psicología para poder ayudar a gente que, como yo en aquel entonces, lo necesite para no dejarse vencer por el miedo y el daño que otros quieran hacerles.


    Con esto quiero decirte, que no caigas como yo lo hice, no dejes que ganen, no permitas que arruinen tu vida y tu carrera.


    Con afecto, Stacy Gardner”


    


    Me sequé las lágrimas y cerré el portátil, pensando en todo lo que había leído.


    


    Ellos, fueran quienes fueran los responsables de haber actuado de ese modo, querían esto, ver que no salía de casa, que me paralizaba por el miedo, por la vergüenza.


    


    No lo iban a conseguir, no les dejaría ganar esta batalla. Estaba lista y preparada para salir y que el mundo supiera que afrontaba la situación siendo la mujer fuerte y valiente que era.


    


    Mi padre lo habría querido así, jamás me hubiera permitido quedarme ni un solo día metida en la cama como había estado los siete últimos.


    


    No, los Gilmore proveníamos de una larga saga de hombres y mujeres valientes que dedicaban sus vidas a servir y proteger como policías, enfrentándose a criminales cada día y cada noche, poniendo las vidas de los demás por encima de las suyas, como hizo mi padre.


    


    Así que, por todos ellos, y sobre todo por mi padre, sería valiente y me enfrentaría a mis miedos, a mis demonios más oscuros, y saldría a recuperar mi vida, esa que nadie iba a conseguir arruinarme ni arrebatarme, por mucho que se empeñaran en ello.


    


    Fui a la cocina y allí estaba mi madre con una libreta y un boli en la mano, mirando en uno de los muebles.


    


    —¿Nos vamos a comprar? —pregunté, y ella se giró sonriendo.


    


    —Claro, en cuanto apunte lo que hay que traer. Bueno, hay que llenar el carro con todo, pero mejor tenerlo anotado y que no se nos olvide nada.


    


    —Venga, trae la libreta y apunto yo.


    


    En cuanto acabamos con la lista de la compra, nos fuimos al mercado que teníamos cerca de casa y no es que llenáramos un carro, sino que acabamos con uno cada una, tuvimos que pedirle al chico que nos lo enviara todo porque no teníamos coche para cargar con tanta compra.


    


    La verdad es que mi madre tenía razón, el salir de casa me había sentado bien, y por eso acabé planteándome la posibilidad de ver a Nathaniel al día siguiente.


    


    —¿Dónde estabais? —preguntó Lis, cuando llegamos al apartamento.


    


    —En el mercado, rellenando vuestra nevera y la despensa, que estaban vacías —contestó mi madre, dándole un beso.


    


    —¿En serio has salido a la calle, Lory?


    


    —Ajá —sonreí.


    


    —Creí que te había pasado algo y que te habían llevado al hospital. Qué susto.


    


    —Pues estoy bien, así que, tranquila, ¿de acuerdo?


    


    Mientras nos tomábamos un café con esos bollos que había comprado mi madre en el mercado, nos trajeron toda la compra, así que entre las tres la fuimos ordenando todo en sus correspondientes sitios y después de que mi madre nos dejara preparada una rica ensalada de pasta para la cena, se marchó a casa diciéndome que me vería el lunes.


    


    —He hablado con Nathaniel —le dije a Lis, una vez nos quedamos a solas.


    


    —¿Y?


    


    —Me ha pedido que nos veamos.


    


    —Te debe echar de menos.


    


    —No creo, supongo que será porque quiere ver que realmente estoy bien.


    


    —Pero no lo estás, cariño, da pena verte. Has perdido peso y ahora mismo eres como la novia cadáver de la peli de Tim Burton.


    


    —Gracias, ¿eh? Con amigas así da gusto deprimirse.


    


    —Ah, ¡no! De eso nada, no se admiten depresiones que valgan en esta casa, ¿me oyes? Mira, es viernes, tenemos la cena preparada, hay vino en la nevera y para postre, helado y una buena peli. ¿Qué tal una comedia romántica?


    


    —Me has convencido —sonreí.


    


    —Marchando viernes noche de chicas. Veamos qué hay en cartelera para hoy —dijo, cogiendo el mando de la televisión y entrando en la plataforma de cine y series que teníamos contratada.


    


    Mientras ella echaba un vistazo a lo que podríamos ver, yo fui preparando las cosas para la cena en la mesa junto a los sofás, no sería la primera vez que nos sentábamos en el suelo, sobre un cojín, para disfrutar de ese momento.


    


    No dejé de pensar en Nathaniel y en aceptar su propuesta, tal vez podríamos salir, cenar y que me trajera de nuevo a casa.


    


    Cuando acabamos con nuestra noche de chicas, le di las buenas noches a Lis y me metí en la cama, no sin antes enviarle un mensaje a Nathaniel.


    


    Lory: ¿Me recoges mañana a las ocho, y cenamos? Buenas noches, Nathaniel.


    


    Su respuesta no tardó en llegar, y con el recuerdo de su voz en mi mente al leer sus palabras, cerré los ojos para quedarme dormida.


    


    Nathaniel: Estaré encantado de cenar contigo, pequeña. Buenas noches.


    


  


  

    Capítulo 4


    


    


    Faltaban solo cinco minutos para las ocho, y estaba lista para salir, y nerviosa por volver a ver a Nathaniel.


    


    Era una tontería que estuviera así, lo sabía, pero llevaba mucho tiempo sin verlo y no estaba segura de lo que me esperaba.


    


    Tal vez se había cansado de mí, de lo que fuera que tuviéramos, y se hubiera dado cuenta de que no merecía la pena seguir con ello porque además se había visto involucrado en un escándalo a consecuencia de ese vídeo que habían subido publicando mi nombre.


    


    El suyo no fue necesario, todo Nueva York conocía al actual dueño de Turner Petrol.


    


    Cuando me llegó el mensaje avisándome de que estaba esperando abajo, me dio un vuelco el corazón.


    


    —Lis, me marcho —dije, entrando en la cocina.


    


    —Pásatelo bien, ¿vale?


    


    —Sí, y me tomaré una copa de vino a tu salud, tranquila.


    


    —Más te vale, porque quiero foto de ese momento.


    


    —O un vídeo, así me oyes decirlo.


    


    —Nada de vídeos, no sea que acabes en Internet y esta vez digan que eres una ninfómana borracha —contestó con cara de horror, pero lo decía en broma y aquello me sacó una gran sonrisa.


    


    —Prometo no volver tarde.


    


    —¿Quién eres, Cenicienta? Prohibido llegar antes de la una —me ordenó.


    


    —Vale, vale. Me quedaré sentada en la escalera desde las doce.


    


    —No tienes remedio, mujer —levantó las manos, protestando.


    


    Salí del apartamento y en el corto trayecto en el ascensor y esos pocos pasos hasta la puerta del edificio, no dejé de temblar por los nervios.


    


    Cuando vi a Nathaniel, apoyado en el coche con las manos en los bolsillos del pantalón, de esa manera tan despreocupada, mirando hacia el cielo, se me quitaron todos los miedos.


    


    Al escuchar mis tacones, Nathaniel me miró y sonrió. Acorté la distancia que nos separaba y lo vi sacar las manos de los bolsillos, extender los brazos, y acercarme a él, sosteniéndome por las caderas.


    


    Lo siguiente que sentí, fue el calor de sus labios posarse sobre los míos, y el recuerdo de tantos besos que habíamos compartido, llenó mi mente.


    


    —Hola, pequeña —susurró, con los labios aún junto a los míos, dándome un breve beso después.


    


    —Hola —conseguí decir, envuelta por esa nube en la que me veía envuelta tras la pasión de aquel beso que recordaría el resto de mi vida.


    


    —Me alegro de que aceptaras salir de casa, por fin.


    


    —Bueno, en realidad, salí ayer a comprar al mercado con mi madre.


    


    —Eso me gusta más todavía. ¿Vamos?


    


    —Sí —sonreí.


    


    Subimos al coche y nada más ponerlo en marcha e incorporarse al tráfico, me cogió de la mano, acariciándome el interior de la muñeca, y no me soltó en todo el camino hasta llegar al restaurante.


    


    —Señor Turner, bienvenido —dijo el hombre que estaba en la entrada—. Síganme, por favor.


    


    —Gracias.


    


    Le seguimos por el salón de aquel restaurante en el que no había estado nunca, y no me fijé en nada de la decoración, ya que tenía la sensación de que todo el mundo me estaba mirando.


    


    Nathaniel, que se dio cuenta de lo que pasaba por mi mente en ese momento, me dio un leve apretón en la mano para hacerme saber que estaba conmigo y que todo iría bien.


    


    Llegamos hasta una amplia terraza que daba a un precioso jardín, donde otras parejas disfrutaban de su cena a la luz de esos faroles que colgaban del techo a modo de guirnaldas.


    


    —¿Estarán cómodos aquí, señor? —le preguntó el hombre, al mostrarnos nuestra mesa.


    


    Nathaniel me miró, y eso me dijo que había hablado con los encargados de aquel lugar para hacerles saber que, si no me sentía segura, deberían llevarnos a otro sitio. Asentí, y él sonrió.


    


    —Aquí será perfecto, Andrew. Gracias.


    


    —Enseguida les traen el vino y la cena. Disfruten de la velada.


    


    —Espero que no te moleste que haya pedido por los dos —dijo Nathaniel.


    


    —Oh, no, tranquilo.


    


    —Bueno, cuéntame. ¿Qué has hecho estos días?


    


    —Quedarme en casa encerrada, dormir a base de pastillas, y no comer, solo bebía té.


    


    —Lory —Nathaniel me cogió la mano por encima de la mesa, apretándola de manera cariñosa, y después se la llevó a los labios para besarla—. No debiste dejar que te afectara de ese modo.


    


    —Pues lo hizo, me sentí vulnerable. Alguien nos grabó a propósito con el único fin de hacerme daño. ¿Por qué?


    


    —Sigo sin saberlo, pero les haré pagar por el dolor que te han causado.


    


    —Si no hubiéramos empezado nada, no te habrías visto envuelto en ese escándalo.


    


    —Créeme, que me importa una mierda lo que puedan haber dicho de mí, con respecto a eso, pero a ti… No sabes lo mucho que me jode que hayan difundido ese vídeo donde se ve el cuerpo desnudo de mi mujer.


    


    —¿Tu mujer? —abrí los ojos ante la sorpresa de aquella declaración.


    


    —Sí, mi mujer, porque desde el primer momento que te toqué, fuiste mía.


    


    Lo dijo con tanta convicción, que hasta pude ver sinceridad en sus ojos.


    Si tenía la más mínima duda de que él quisiera acabar con lo nuestro, aquello, junto con el beso al recibirme, me confirmaba que no iba a perderlo.


    


    Durante la cena me interesé por Nicole y todo el litigio que tenían por delante.


    


    Me dijo que había contratado un detective privado y que había averiguado que Nicole, estaba en la más absoluta bancarrota. La revista no le había estado yendo nada bien, había gastado más dinero del que debería en tratar de sacarla de nuevo a flote, y la alegría que había sentido al saber que su ex marido había fallecido y que le quedaría una buena herencia a su hijo William, se esfumó como la espuma al saber que ni siquiera le había incluido en el testamento y que le contaba la verdad sobre que no era su padre.


    


    —Va a vender la revista, pero, aun así, no tendrá bastante para seguir manteniendo el tren de vida que tenía. Su ex era quien pagaba la universidad de William, y ahora que no está, no tiene manera de seguir haciéndole frente a los pagos.


    


    —Vaya, lo siento por él —dije, y lo decía de verdad, porque nadie mejor que yo para saber lo duro y difícil que era costearse la universidad.


    


    —La prueba de paternidad no miente, William es mi hijo, y por el expediente académico que tiene, sería una pena que tuviera que abandonar la carrera en su segundo año, por la mala cabeza de su madre.


    


    —¿Qué está estudiando? —pregunté, mientras pinchaba otro trozo de esa carne en salsa de mora que estaba riquísima.


    


    —Es curioso, pero tiró por la rama de empresariales, igual que yo. Nicole me aseguró que nadie le dijo qué estudiar, simplemente William le comentó que sentía que tenía que estudiar eso.


    


    —Tal vez en el fondo sabía que era un Turner.


    


    —Joder, tengo un hijo de diecinueve años. ¿Sabes lo fuerte que suena eso para un soltero como yo?


    


    —Míralo por el lado bueno, eres un padre cuarentón y sexy. Vas a gustar aún más a todas las mujeres de la cuidad. No te quejes —reí.


    


    —Solo quiero gustarte a ti —contestó, con los ojos fijos en los míos, y sentí que se me llenaba el corazón de amor.


    


    Sonreí tímidamente cuando volvió a besarme la mano, y seguimos hablando mientras cenábamos.


    


    Para cuando quise darme cuenta, eran más de las doce y solo quedábamos nosotros en aquella terraza, y por lo que podía ver a través del gran ventanal que daba al salón interior, éramos los únicos en todo el restaurante.


    


    —Creo que van a querer echarnos dentro de nada —dije.


    


    —¿Por qué?


    


    —No queda nadie más, somos los únicos. Imagino que los camareros querrán marcharse a casa. Mira, están limpiando las copas por quinta vez —murmuré, y Nathaniel se echó a reír.


    


    —Se me han pasado las horas sin darme cuenta. ¿Vamos a mi apartamento?


    


    —No —contesté rápido y sin pensar. No estaba preparada para ir allí. ¿Y si tenían una cámara también, acabábamos en la cama, y ese vídeo lo subían a Internet? No, no iba a ir a su apartamento.


    


    —Está bien, iremos despacio. Venga, te llevo a casa —dijo, poniéndose en pie y tendiéndome la mano.


    


    Cuando entramos en el salón, todos nos miraban sonrientes, y en ese gesto podía verse el alivio de que finalmente nos marchásemos de allí.


    


    Lis me había prohibido llegar a casa antes de la una, y ya eran cerca de las dos de la madrugada.


    


    Salimos a la calle y Nathaniel me pasó el brazo por los hombros, pegándome a él, para besarme la mejilla. Así caminamos hasta el coche, y puso rumbo a mi apartamento.


    


    Al igual que cuando vinimos, el camino de vuelta lo hizo cogiéndome la mano.


    


    —Quiero verte otra vez mañana, ¿te recojo para comer? —dijo, cuando aparcó frente a mi edificio.


    


    —Vale —sonreí.


    


    —Bien —se inclinó y volvió a besarme, un beso que poco a poco se nos empezaba a ir de las manos—. Será mejor que subas, antes de que cargue contigo yo mismo, y te lleve a casa para hacerte mía en tu cama.


    


    —Es una oferta tentadora, pero… Lis está en casa.


    


    —Entonces, vamos a la mía.


    


    —No, hoy no.


    


    —Cuando estés lista, pequeña —volvió a besarme y salí del coche despidiéndome con la mano.


    


    Entré en el edificio y sonreí, me sentía bien, como antes de que todo el caos se desatara en mi vida.


    


    Solo que aún no era consciente de que ese caos, no había terminado.


    


    Entré en casa y lo hice en silencio, no quería despertar a Lis, por lo que me quité los zapatos y fui hasta la cocina para tomarme un vaso de agua antes de meterme en la cama, había bebido demasiado vino.


    


    Al pasar por el salón, tropecé con algo que había en el suelo, así que cogí el móvil del bolso y encendí la linterna.


    


    ¿Qué hacía una de las deportivas de Lis ahí tirada?


    


    Fruncí el ceño y seguí mirando iluminando el suelo, hasta que encontré a mi amiga tirada en el suelo.


    


    —¡Lis! —grité, y corrí hacia ella— Lis, por favor, háblame.


    


    Tenía el rostro cubierto de sangre y magulladuras, la camiseta estaba rota y sus pantalones bajados.


    


    —Lis —murmuré, llorando, y me acerqué a ella para comprobar si respiraba.


    


    Sí, aún estaba viva, y eso hizo que mi corazón volviera a latir.


    


    Marqué el número de Nathaniel en mi móvil, y mientras acunaba a mi amiga y no dejaba de llorar, esperé a que descolgara.


    


    —¿Ya me echas de menos, o es que quieres que vuelva para llevarte conmigo? —preguntó, y si no estuviera hecha un mar de lágrimas por el dolor de ver así a mi mejor amiga, me habría reído.


    


    —Nathaniel, tienes que venir. Es Lis.


    


    —¿Qué le pasa?


    


    —La han… —miré a mi amiga, que gimió de dolor, y le besé la frente— La han atacado.


    


  


  

    Capítulo 5


    


    


    Había pasado la noche anterior y todo el día en aquella habitación viendo a Lis dormida, con la cara amoratada y magullada, y no podía dejar de llorar.


    


    Nathaniel apenas tardó en llegar a mi apartamento, y en el camino había pedido una ambulancia para que atendieran a mi mejor amiga cuanto antes.


    


    En cuanto estuvieron allí, la trasladaron a la clínica a la que asistían los Turner, una de las mejores de la ciudad.


    


    No sabíamos qué había pasado, pero la cerradura no estaba forzada y por lo poco que pude ver cuando encendí las luces, no habían robado nada. Entonces, ¿qué buscaban para que Lis acabara de ese modo?


    


    Apenas había dormido, y mucho menos Nathaniel, que seguía allí conmigo, haciendo una llamada tras otra para ver si en alguno de los comercios de los alrededores, tenían cámaras que pudieran haber captado a alguien entrando y saliendo del edificio y que no viviera ahí.


    


    Eran las siete de la tarde, cuando Lis comenzó a despertarse con un quejido de dolor.


    


    —Hola, cariño —dije, sonriendo, pero con lágrimas en los ojos.


    


    —Joder, sí que debo estar mal —murmuró.


    


    —Nada que un poco de maquillaje no cubra. ¿Cómo estás?


    


    —Como si me hubiera arrollado una estampida de ñus. Me duelen hasta las pestañas.


    


    —Oh, ya estás despierta —me giré al escuchar a Nathaniel, que entraba con dos vasos de café—. Buenos días, aunque sea ya por la tarde.


    


    —Buenos días —sonrió ella—. Dime que uno de esos cafés es para mí.


    


    —Lo siento, pero no. A ti te traerán la cena en un rato. Toma, pequeña —Nathaniel me dio uno de los cafés y me lo tomé en apenas dos tragos, necesitaba poder hablar con ella de lo ocurrido.


    


    —¿Qué pasó, Lis? —pregunté, sentándome en la silla a su lado.


    


    —Vinieron buscándote. Eran dos, no les conocía y tampoco querían decirme quiénes eran. Les dije que no estabas y… —Cerró los ojos, recordando— uno de ellos me golpeó y caí contra la pared, siguió golpeándome mientras el otro buscaba por todo el apartamento. Volví a decirles que no estabas, le pedí que parara de golpearme, pero no lo hizo, siguió hasta que pensó que había perdido el conocimiento. Recuerdo que les oí hablar, decían que yo sería una advertencia para ti, que así sabrías que irían a buscarte de nuevo.


    


    —Oh, Lis. Lo siento, debería haber estado allí contigo —dijo, comenzando a llorar.


    


    —No, te habrían matado.


    


    —Que me hubieran pegado a mí, no me hubiese hecho tanto daño como lo que te han hecho a ti. Lis, ellos, te…


    


    —Lo sé, Lory, no perdí del todo el conocimiento.


    


    —Lo siento, lo siento mucho, Lis. ¿Quién está detrás de todo esto?


    


    —Pequeña —noté la mano de Nathaniel en mi hombro—, te juro que daremos con ellos.


    


    —Lory, estoy bien, cariño, no duele tanto… —dijo Lis, tocándose el costado.


    


    —Tres costillas rotas, una pierna fracturada y moratones por toda la cara, ¿y dices que no duele? Eres una loca, Lis —lloré abrazándola.


    


    Poco después llegaron las enfermeras para ver cómo se encontraba, y después de que le cambiaran el goteo de los calmantes que le estaban suministrando, pidieron que le trajeran la cena.


    


    Le comenté que había hablado con Kike para que supiera cómo estaba, por si la llamaba y no contestaba que no se preocupara, y que él me había dicho que cogería el primer vuelo que encontrara para venir a verla.


    


    Estaba terminando de desayunar, cuando Neil y Logan, entraron en la habitación.


    


    —Buenos días, hermanita —Neil me abrazó besándome la frente.


    


    —Hola.


    


    —Lis, ¿cómo te encuentras?


    


    —Ahora mucho mejor, después de este rico café.


    


    —Está bien, primo, sigue bromeando como siempre —dijo Logan, acercándose para darle un beso en la mejilla.


    


    —Dos polis guapos y sexys viniendo a visitarme, y yo con estas pintas —protestó Lis, que no dejaba a un lado su sentido del humor ni siquiera en esas circunstancias.


    


    —Cogeremos a los que te han hecho esto, te doy mi palabra —prometió mi hermano.


    


    —Esos cabrones pagarán por todo —dijo Nathaniel—. No voy a parar hasta que estén en la cárcel y me encargaré de que no salgan nunca más.


    


    —Nathaniel, déjelo en manos de la policía —le pidió mi primo Logan.


    


    —En manos de la policía… —sonrió— La misma policía que no ha conseguido dar con los responsables del vídeo de Lory que subieron a Internet —contestó Nathaniel.


    


    —Nathaniel —me acerqué a él— tranquilízate, Neil y Logan, saben lo que hacer en estos casos.


    


    —¿En estos casos? ¿Qué casos, Lory? Los casos en que dos hombres entran en una casa, atacan a una mujer indefensa, golpeándola hasta casi matarla, y violarla sin mostrar el más mínimo arrepentimiento, buscándote a ti que podrías haber corrido su misma suerte, o tal vez peor. ¿Esos casos son a los que te refieres, Lory?


    


    Había rabia en sus palabras, al igual que su mirada, y yo me sentí tan mal que rompí a llorar por cómo me había hablado.


    


    Salí de allí necesitando tomar un poco de aire, y me fui al aparcamiento del hospital buscando la soledad.


    


    Me senté en un banco, abrazándome las piernas, y sintiéndome culpable por no haber estado en casa con mi amiga para haber evitado que le hicieran aquello.


    


    Mi amiga se había llevado todos esos golpes que eran para mí, y la habían… ni siquiera era capaz de pronunciar esa maldita palabra.


    


    Sabía que ante mí se mostraría fuerte, pero la conocía y Lis estaba rota de dolor, y todo por lo que había pasado la noche anterior, sería difícil que se le borrara de la cabeza.


    


    Cuando regresé, vi a Neil y Logan hablando por teléfono en el pasillo.


    


    —Pues seguid buscando, joder, esto no puede quedar así. Han ido a por mi hermana, y su mejor amiga está en el hospital. Buscad donde sea necesario, los quiero detenidos mañana por la mañana —dijo mi hermano, antes de colgar.


    


    —¿Se sabe algo, Neil? —pregunté.


    


    —Siguen buscando, están revisando las grabaciones de los comercios para ver si ven a los hombres que acaba de describirnos Lis.


    


    —Neil, tranquilo. Ella está bien, las dos lo están a pesar de lo que ha sufrido Lis —Logan le dio un leve apretón en el hombro a mi hermano.


    


    —Esta vez están bien, pero, ¿y si hay una próxima?


    


    —Lo evitaremos.


    


    —Lory —me giré al escuchar la voz de Ewan—. Por Dios, estás bien —dijo, abrazándome.


    


    —Yo sí, pero Lis…


    


    —Lo sé, preciosa, me lo ha contado mi hermano.


    


    —Lory, lamento que nos veamos en estas circunstancias —el padre de Ewan y Nathaniel me abrazó.


    


    —Garret, ¿qué haces aquí?


    


    —Estaba a punto de ir a cenar con Ewan cuando Nathaniel lo llamó.


    


    —Garret, ellos son…


    


    —Neil y Logan, lo sé —sonrió él—, ya los conocía. ¿Cómo estáis, chicos?


    


    —Intentando dar con esos cabrones, señor Turner —contestó mi primo.


    


    —Tendremos que poner a Lory a salvo, y si me permitís la sugerencia, a vuestra madre también —dijo Nathaniel, que salía en ese momento de la habitación de Lis.


    


    —¿A mi madre? ¿Por qué? —Fruncí el ceño.


    


    —Pequeña, si saben dónde vives, y te han tenido vigilada, pero no contaban con que ayer fueras a salir, es posible que hayan visto a tu madre ir durante la última semana y, quién sabe si la han seguido a ella por si tenían que buscarte allí.


    


    —¡Joder! —escuche gritar a mi hermano, que enseguida llamó por teléfono a mi madre, y respiró aliviado al comprobar que estaba bien. Le pidió que metiera algo de ropa en una maleta y esperara a que fuera una patrulla a recogerla—. La traerán aquí y ya veremos dónde os instalamos —me dijo.


    


    —En mi casa —comentó Garret—. No miréis así, nadie la buscaría allí. En tu apartamento, Nathaniel, la encontrarían, saben que estáis juntos. En el de Ewan, también, conocen su lugar de trabajo —me señaló—. En su apartamento no están seguras y, aunque sé que sois unos excelentes policías, con vosotros tampoco lo estarían.


    


    —El señor Turner, tiene razón —Neil nos miró a todos—. Organizaré a mi gente para que estén más alerta, y pediré que siempre haya dos patrullas de guardia vigilando la casa.


    


    —Perfecto, pues pongámonos en marcha —dijo Nathaniel.


    


    —O sea, ¿que no voy a poder volver hoy a mi apartamento? —pregunté.


    


    —Solo para coger lo necesario y acompañada de unos agentes. Hasta que no tengamos a los responsables de lo que le ha pasado a Lis, no puedes volver —contestó mi hermano.


    


    —Se acabó, mi vida no es así. Esta no es mi vida. Yo tenía una vida tranquila y aburrida escribiendo artículos sobre comida, redactando cuestionarios y dando consejos amorosos a personas que querían volver a avivar la llama de la pasión con su pareja. Lo siento Garret, pero no voy a dejar mi apartamento —aseguré, mirando a todos.


    


    —Lory, tranquilízate, por favor —me pidió Nathaniel.


    


    —¿Cómo voy a tranquilizarme si ahora también quieren matarme?


    


    —Lory, por favor. Cálmate —dijo Garret, acercándose.


    


    —¡No quiero tranquilizarme! Mi vida era tranquila, desde que conozco a su hijo se ha alterado.


    


    —Lis, vamos a por tus cosas a casa y os llevamos a mamá y a ti a un hotel —me dijo Neil.


    


    —¡No quiero ir a un hotel! ¿No lo comprendes? Quiero dormir en mi apartamento, en mi cama.


    


    —Hijo, acompáñala a por sus cosas, Ewan y yo os esperamos en casa, se quedarán allí hasta que pase todo —ordenó su padre.


    


    —Garret, no quiero…


    


    —Lory, necesito que hagas esto por mí. Por Nathaniel. Quedaos en casa hasta que pase todo, por favor Lory, si te pasara algo… Mi hijo no podría con ello, lo sé —murmuró Garret, mientras me abrazaba.


    


    —Está bien, no creo que sea más de una noche —acepté, porque no me quedaba otra, eran cinco contra una en ese momento—. Neil, llévame a casa, por favor. ¿Vienes, Nathaniel?


    


    —Ve hijo, ve con ellos. Os esperamos en casa.


    


    —Yo me quedo con Lis, para no dejarla sola —dijo mi primo—. Además, hemos pedido un par de agentes para que hagan guardia.


  


  

    Capítulo 6


    


    


    Cuando llegamos al apartamento, cogí una bolsa con algo de ropa, llené otra para Lis y le pedí a Neil que se la hiciera llegar.


    


    Al salir a la calle vi que Nathaniel no estaba solo, sino que lo acompañaba Chris, y había otros cuatro hombres en dos coches. El deportivo de Nathaniel seguía ahí aparcado.


    


    —Lory, tú vienes conmigo. Vamos al hospital a recoger a Logan y a tu madre, que ya está allí, Chris la llevará. Y estos son Bryan, Jason, Ethan y Ray, personal de seguridad de mi empresa —dijo Nathaniel—. Irán en dos coches, delante y detrás, vigilando que nadie intente embestirnos.


    


    —Bien, ¿podemos irnos ya? Al final se nos han echado las horas del día encima, es prácticamente de noche y mañana trabajamos —dije.


    


    —No vas a ir a trabajar, Lory —dijo Nathaniel.


    


    —¿Y qué quieres, que tu hermano me despida?


    


    —Sabes que, si ese fuera el caso, tendrías trabajo como mi asistente.


    


    —Neil, di algo por favor.


    


    —Nathaniel tiene razón, saben dónde trabajas y podrían hacerte algo mientras estés sola.


    


    —Vale, pues que me acompañe Ray, o Ethan… o cualquiera de ellos. Así no estaré sola.


    


    —No hay más que hablar, subid a los coches, nos vamos —ordenó Nathaniel, llevándome casi arrastras hasta el suyo.


    


    —No puedo creer que me esté pasando esto —murmuré ya en el coche.


    


    —¿El qué? —preguntó.


    


    —¿Bromeas? Pues todo esto. Irme de mi apartamento porque un par de gilipollas podrían venir a por mí, o a por mi familia, por estar contigo.


    


    —Lo siento Lory, no sabía que podría poneros en peligro a todos. Ni siquiera me han chantajeado a mí, no se han puesto en contacto conmigo para nada.


    


    —Pobre Lis, debía ser yo quien estuviera en esa cama, y no ella.


    


    —No me lo habría perdonado en la vida, pequeña. Bastante mal lo estoy pasando sabiendo que a ella le ha ocurrido por mi culpa, pero te juro que lo van a pagar.


    


    Llegamos al hospital, recogimos a mi madre y a Logan y ella me miró con lágrimas en los ojos, estaba segura de que Logan la había puesto al tanto de todo, y había visto a Lis.


    


    Emprendimos de nuevo la marcha cuando subió al coche con Chris, y procuré calmarme para que cuando me viera, no me notara tan nerviosa.


    


    El teléfono de Nathaniel sonó y saltó el manos libres.


    


    —Dime Ray —dijo él.


    


    —Señor, cambio de ruta —dio como única respuesta.


    


    —De acuerdo, avisa a Chris y Ryan.


    


    —Sí, señor.


    


    —¿Cambio de ruta? —pregunté cuando cortó la llamada.


    


    —Sí, voy a ponerme delante de Ray para que nos haga de escolta, Chris y Ryan, irán a casa de mi padre por otra ruta. Así en caso de que nos siguiera alguien, no podrían seguirnos a los dos.


    


    —Pero, mi madre…


    


    —Estará bien, tranquila. La he dejado en buenas manos.


    


    —No quiero que le pase nada, ya perdimos a mi padre.


    


    —No os va a pasar nada a ninguno. Te lo prometo —dijo mientras me cogía la mano y la acercaba a su boca para besarla.


    


    El resto del camino fue tranquilo, me escribí mensajes con mi madre para saber 


    


    cómo estaba y así me quedé más tranquila.


    


    Vaya salto había dado mi vida, de ser periodista a ser el blanco de un par de locos que querían matarme y no sabía por qué.


    


    —Hemos llegado. ¿Ves?, ahí están Chris y Ryan. Tu madre estará bien —dijo Nathaniel.


    


    Estábamos en el barrio de Washington Heights de Manhattan, un barrio de gente rica. Entramos con los cuatro coches en el garaje del edificio y aparcamos. Tras sacar las cosas subimos en dos ascensores hasta el ático, Nathaniel y yo con Ray y Ethan, y mi madre con Chris, Ryan y Jason.


    


    —Hemos llegado señor —anunció Ray.


    


    —Bien, buenas noches. Estad atentos a cualquier movimiento —le pidió Nathaniel saliendo del ascensor, y yo lo seguí.


    


    —Bienvenidos a casa —Garret, nos recibió abriendo la puerta.


    


    —Gracias por acogernos esta noche, Garret —dije—. Ella es mi madre.


    


    —Lamento que nos conozcamos en estas circunstancias, señora Gilmore.


    


    —Por favor, llámeme Charlize.


    


    —Por supuesto, pero tú debes llamarme Garret. Lory, Nathaniel y tú, no habéis cenado nada, ¿tenéis hambre? —preguntó.


    


    —No es necesario… es tarde… —contesté.


    


    —Oh, querida, nunca es tarde si se tiene hambre. Venid, hay algo de pollo en la nevera.


    


    Me gustaba Garret. Ya había comprobado que nos llevábamos bien con solo tratarnos una noche, y me encantaría llegar a poder llamarlo suegro alguna vez.


    


    El apartamento era magnífico. La cocina y el salón eran uno solo, muy amplio, con ventanales que daban hacia Broadway. Las paredes eran en tonos azul y gris, y los muebles en blanco. Era un ático dúplex, así que los dormitorios estaban arriba.


    


    —Vamos, os acompaño a vuestros dormitorios —dijo Garret, después de que cenáramos algo rápido mientras subía las escaleras—. Este es el de Jack, mi chofer. Este de aquí es de doña María, el ama de llaves. Este es el mío, este el de Nathaniel, el siguiente el de Ewan, y aquí están los vuestros —fue señalando uno a uno, hasta llegar a los dos de invitados que había al final del pasillo.


    


    —Bien, gracias Garret —dijo mi madre—. Buenas noches, creo que por hoy he tenido demasiadas emociones —me abrazó y besó en la mejilla, y es que mientras cenábamos, le había contado bien todo lo ocurrido.


    


    —Que descanses, Charlize. Yo también me voy a la cama, mañana nos vemos en el desayuno. Buenas noches hijos —Garret me abrazó y se me saltaron las lágrimas, en ese momento me recordó a mi padre.


    


    —Buenas noches, Garret.


    


    —Buenas noches, papá.


    


    Garret entró en su cuarto, y yo me disponía a entrar en el mío también, pero Nathaniel me agarró por la cintura.


    


    —Espera, Lory —me susurró en el oído.


    


    —Nathaniel, estoy cansada.


    


    —Pasa, tengo que hablar contigo —me pidió, metiéndome en el dormitorio mientras seguía agarrado a mi cintura con una mano y con la otra cerraba la puerta.


    


    —Vete, por favor… —susurré.


    


    —Sé que dije que cuando estuvieras preparada, pero no puedo esperar, Lory, estás metida en mi cabeza y no quiero sacarte de ella —susurró mientras se acercaba a mi cuello lentamente—. No puedo sacarte, Lory.


    


    Sus labios fueron directos a por los míos, y cuando Nathaniel me abrazó, entregándose en ese momento a mí, supe que estaba perdida y acabaríamos los dos enredados entre las sábanas.


    


  


  

    Capítulo 7


    


    


    Nathaniel se inclinó para besarme de nuevo, con esa furia que tan bien conocía.


    


    Presionó su cuerpo contra el mío, demostrando quién tenía el control de la situación y sentí la firmeza de sus músculos rodeándome.


    


    Sus besos comenzaron a ser más intensos, enviando escalofríos por todo mi cuerpo y haciéndome desear aún más que me demostrara que era tan mío como yo me sentía suya.


    


    Comenzó a caminar hacia la cama, y en un rápido movimiento me cogió por las caderas para dejarme sobre ella, colocándose sobre mí, mientras nuestros cuerpos se movían al unísono, buscándose, tocándose y sintiendo ese calor que nos envolvía por el deseo fervoroso de poseernos.


    


    Un leve roce de nuestros sexos fue suficiente para notar lo excitado que estaba, y en lo único que pensé en ese instante es en querer tenerlo y sentirlo dentro de mí.


    


    Ahora mismo me arrepiento de haberme cambiado de ropa cuando llegué al apartamento, si en vez de los leggings llevara un vestido, como la noche anterior, Nathaniel ya estaría tomándome con toda esa pasión que lleva dentro.


    


    Pero eso no parecía ser impedimento para él, pues un giro rápido de muñeca, mientras seguía besándome, comenzó a bajarlos hasta que me despojó de ellos.


    


    Su sonrisa al comprobar que llevaba un minúsculo tanga de encaje rojo, fue de lo más lobuna, como si yo fuera la inocente Caperucita y estuviera a punto de ser devorada por él.


    


    Nathaniel fue subiendo las manos por mis piernas lentamente, acariciándolas y dejando a cada centímetro que cubría, ese calor que desprendían mientras yo me estremecía y arqueaba la espalda en espera de lo que estaba por llegar.


    


    Cuando noté que subía mi camiseta y se detenía en mi vientre, dibujando círculos alrededor del ombligo, torturándome un poco más, sentí que me humedecía más y mi sexo palpitaba, deseando ser atendido.


    


    Lo vi inclinarse, besar mi ombligo y deslizar la punta de la lengua hacia abajo, pasando por la tela de mi ropa interior, hasta que alcanzó su objetivo y me dio un breve mordisco justo en el centro de mi placer.


    


    Tras apartar el encaje a un lado, pasó el dedo entre mis pliegues y se me escapó un gemido, al que siguió otro, y otro más, cuando comenzó a ir un poco más rápido y acabó penetrándome.


    


    —No puedes correrte, pequeña —susurró, mirándome fijamente—. No hasta que yo te lo diga.


    


    Mi enfado fue notorio cuando protesté con un gemido, lo que provocó que Nathaniel, riera antes de comenzar a lamerme el clítoris mientras su dedo seguía entrando y saliendo, llegando a lo más hondo de mi ser.


    


    Estaba a punto de alcanzar mi liberación, lo necesitaba y él lo sabía, pero me lo negó abandonando mi sexo húmedo y palpitante, para comenzar a subir acariciando todo mi cuerpo mientras alternaba suaves besos con breves toques de su lengua en el proceso.


    


    Cuando nuestros ojos se encontraron, vi en ellos que tenía claro cuál sería su siguiente movimiento, no tardó en quitarme la camiseta y, seguidamente, el sujetador.


    


    —Eres perfecta, hermosa, y mía —susurró, inclinándose para besarme mientras movía las caderas y me rozaba con su abultada entrepierna en mi excitado sexo.


    


    —Nathaniel… —supliqué, esperando que se diera toda la prisa que pudiera para colmarme por completo.


    


    Pero negó con la cabeza sonriendo, y fueron sus labios los que recorrieron cada centímetro de piel, estremeciéndome ante la delicadeza con que lo hacía.


    


    Parecía como si el hombre romántico que llevaba dentro, hubiera decidido dejarse ver de nuevo.


    


    —Malory, mi pequeña, preciosa y sexy Malory —susurró.


    


    —Me gusta la forma en que dices mi nombre —confesé, cerrando los ojos y agarrándome con fuerza a la cama.


    


    —Y a mí me gusta el modo en que te entregas, desde el principio, sin miedo —dijo demasiado cerca de mis labios, y volvió a besarme.


    


    —Quiero oírte decirlo más veces —le pedí.


    


    —¿No quieres que te llame Lory? —preguntó, sin dejar de besarme el cuello mientras me excitaba con su erección rozándome el sexo.


    


    —Sí, pero quiero ser Malory en la intimidad.


    


    —Mi Malory —aseguró, y fue cuando noté que se apartaba y vi que comenzaba a desnudarse.


    


    Aquella visión era de lo más excitante y deliciosa, por lo que inconscientemente me pasé la lengua por los labios y acabé por mordisquearlos, lo que hizo que Nathaniel, sonriera mientras pasaba el pulgar por ellos.


    


    —Recuerda, no puedes correrte hasta que yo lo diga —dijo, colocándose entre mis piernas, con su miembro erecto cerca de mi humedad, y asentí.


    


    Cuando me volvió a besar, le rodeé las caderas con las piernas haciendo así que se acercara más a mi sexo, quería tenerlo dentro y que acabara con ese sufrimiento de sentirme vacía.


    


    Sin dejar de mirarme, y mientras me acariciaba la mejilla, comenzó a penetrarme despacio hasta abrirse paso por completo.


    


    Una vez estuvimos unidos, siendo uno solo, ambos jadeamos y permanecimos quietos unos instantes.


    


    Nathaniel no tardó en comenzar a moverse, entrando y saliendo sin dejar de mirarme, como si de ese modo me dijera algo que con palabras no era capaz de pronunciar.


    


    El dulce y enloquecedor vaivén de sus caderas me mortificaba, llevándome con cada nueva embestida un paso más hacia el borde del abismo, a ese precipicio del que no dudaría en saltar cuando me atravesara el orgasmo a consecuencia del placer que él me provocaba.


    


    Había algo rondando mi cabeza, algo que quería salir, pero no era capaz de pronunciar.


    


    Algo que podría hacer que esto que había entre nosotros cambiara por completo, si era para bien o para mal, no estaba segura.


    


    Cuando lo conocí quería vivir esta historia sin miedo, pero ese sentimiento había estado ahí desde el principio.


    


    Los movimientos de Nathaniel comenzaron a ser más furiosos, más poderosos, más como el hombre que estaba acostumbrada a ver.


    


    Ambos empezamos a movernos al unísono, volviéndonos un solo cuerpo, un solo ser, una sola alma, mientras el latido de nuestros corazones se acompasaba y era como si solo pudiera escucharse uno.


    


    Nathaniel entraba más y más profundamente en mí, sacándome gemidos y gritos de placer mientras me agarraba con fuerza a sus brazos, mientras mis uñas se deslizaban con cuidado por su espalda, acariciando más que arañando, hasta que poco después lo sentí, el orgasmo formándose y queriendo ser liberado.


    


    —Nathaniel… —susurré, acercándome a su hombro y dejando en él la marca de mis dientes con un leve mordisco.


    


    —Aún no, pequeña —me ordenó, porque él también notaba que los músculos internos de mi sexo se apretaban alrededor de su erección.


    


    No podría aguantar, estaba convencida de que no podría y acabaría dejando libre toda esa excitación acumulada que ese hombre había ido provocando en mí.


    


    —Nathaniel.


    


    —Aguanta, Malory —me pidió—. Solo un poco más, pequeña.


    


    Arqueé la espalda, gimiendo, con el orgasmo ahí, tan cerca, que casi podía sentirlo y gritar cuando lo liberara.


    


    —Nathaniel, te quiero —susurré, y en ese momento no era consciente de lo que acababa de decir, por eso, al abrir los ojos y ver la confusión en los de Nathaniel, supe que no había sido buena idea exteriorizar mis pensamientos.


    


    —Córrete, Malory —me ordenó, aumentando el ritmo de sus penetraciones, y obedecí.


    


    Ambos estallamos en un grito al soltar el clímax que nos habíamos prohibido liberar antes.


    


    Nathaniel no había contestado a mi confesión, tampoco esperé que lo hiciera, y cuando ambos terminamos de ser sacudidos por ese brutal orgasmo que habíamos compartido, se dejó caer sobre mí, besándome con ternura.


    


    Rodó sobre la cama llevándome con él, se quedó tumbado de espaldas conmigo encima, me besó y, tras abrazarme con fuerza, hizo que recostara la cabeza en su pecho, comenzó a acariciarme la espalda, y fue así como acabé quedándome dormida.


    


    Entre sus brazos, sintiendo sus caricias, envueltos por el silencio que quedó tras nuestros gemidos y gritos de pasión.


    


  


  

    Capítulo 8


    


    


    Cuando me desperté seguía entre los brazos de Nathaniel, y es que ese hombre parecía no querer soltarme.


    


    Intenté moverme, pero fue en vano, ya que sus fuertes y poderosos brazos me tenían retenida.


    


    Acabé por acurrucarme entre ellos, mientras notaba el calor de su respiración en el cuello.


    


    Podría acostumbrarme a esto, a despertar cada mañana al lado del hombre de que estaba completa y locamente enamorada.


    


    Entonces recordé lo que dije la noche anterior, mi confesión en pleno apogeo sexual de que lo quería.


    


    ¿Cómo podía haber sido tan tonta? ¿En qué pensaba?


    


    No pensaba, ese había sido el problema, que no estaba pensando en el momento que solté semejante bomba.


    


    ¿Y si lo había asustado con esa declaración? Como si él no tuviera ya bastante con lo que lidiar, entre el vídeo, su ex demandándolo para que se hiciera cargo de su hijo, el ataque a Lis, pero que realmente iban a por mí, y ahora, la loca que le decía te quiero.


    


    Si es que estaba para que me encerraran y tiraran la llave.


    


    —Puedo escucharte pensar —murmuró Nathaniel, y me giré para mirarlo, pero aún tenía los ojos cerrados.


    


    —No creo —volví a darle la espalda—. A ver, ¿en qué pensaba, listillo?


    


    —En lo cómoda que estás, las pocas ganas que tienes de salir de la cama, y las muchas, muchísimas, de que vuelva a hacer que te corras —susurró en mi oído, y esas últimas palabras mezcladas con su tono de voz, lanzaron una punzada de excitación directa a mi entrepierna.


    


    —No has dado ni una.


    


    —Eso ya lo veremos.


    


    Nathaniel giró rápidamente, colocándose sobre mí, y comenzó a besarme mientras notaba sus manos recorriéndome por todo el cuerpo.


    


    —Para, que nos pueden escuchar —le dije.


    


    —También pudieron anoche, y no me pediste que parara, todo lo contrario —contestó, besándome el cuello, y noté una de sus manos colarse hábilmente entre mis piernas y comenzar a acariciarme el clítoris con el dedo.


    


    —Nathaniel, es la casa de tu padre.


    


    —No es la primera vez que traigo a una mujer aquí.


    


    —Oh, por favor, ¿eras uno de esos adolescentes? —reí, apartándolo.


    


    —Ajá —arqueó la ceja, mientras se le formaba esa sonrisa de medio lado que haría derretirse a cualquier mujer, sin dejar de juguetear con mi clítoris.


    


    —Seguro que teníais a Garret contento, entre Ewan y tú —comenté, enredando los dedos en su cabello, peinándolo despreocupadamente mientras intentaba olvidarme de su dedo, ese que comenzaba a deslizarse hacia la entrada de mi humedad.


    


    —¿Por qué?


    


    —Dos adolescentes cargados de hormonas, guapos y sexys, trayendo novias a casa para jugar a los médicos. La ilusión de cualquier padre, vamos —volteé los ojos.


    


    —Es una lástima que no te hubiera conocido en aquella época.


    


    —Un poco improbable, no era más que una niña a tu lado. Te habrían detenido.


    


    —Pues al menos me habría gustado conocerte hace ocho años.


    


    —Dicen que nunca es tarde, y que lo bueno se hace esperar —contesté.


    


    —Cierto, como el orgasmo que te voy a dar ahora — fue bajando poco a poco hacia mis piernas y acabó lamiéndome como si no hubiera un mañana.


    


    No me prohibió en ningún momento correrme hasta que él lo dijera, por lo que no tardé en llegar a ese momento mientras él se esmeraba, de manera magistral, con los dedos y la lengua.


    


    Estaba en medio de mi liberación orgásmica, gimiendo con los dientes apretados para no hacer ruido y que nadie me escuchara, cuando se abrió la puerta del dormitorio.


    


    —Buenos días, cariño —escuché la voz de mi madre, y quise que me tragara la tierra—. ¡Ay, Dios mío! Lo siento, lo siento, lo siento. No he visto nada.


    


    Lo siguiente que se oyó, fue el tremendo portazo que dio al salir y después, mi gritó al correrme cuando Nathaniel aumentó el ritmo de sus movimientos ahí abajo.


    


    —Por Dios, ¡qué vergüenza! —dije, cuando todo acabó, y él me pasó el brazo por los hombros para pegarme a su costado.


    


    —Ahora sí que me siento como un adolescente.


    


    —Nathaniel, que nos ha pillado mi madre. ¿Tú sabes lo que ha visto?


    


    —Sí, a su hija sonrojada, con los ojos velados por el deseo, disfrutando mientras su hombre le daba el primer orgasmo de la mañana.


    


    —Y tu culo, idiota —protesté—. Mi madre te ha visto el culo, y a saber, qué más.


    


    —Tengo un culo bonito, por lo que dicen, y creo que es igual que el de mi padre.


    


    —Genial, no necesitaba saber cómo tiene el culo Garret Turner —me tapé los ojos y lo escuché reír con fuerza—. Eso, ríete más. Qué importa ya que nos oigan. Venga, que se enteren todos que anoche follamos.


    


    —Y hoy te he desayunado —me besó y rodó de nuevo por la cama, quedando bocarriba y conmigo encima.


    


    —Si ahora fuera tu hermano quien abriera esa puerta, me vería el culo y… mi tesoro.


    


    —¿Eres Gollum ahora? —rio, y me dio un breve beso en los labios.


    


    —Tenemos el mismo color de ojos, desde luego.


    


    —Tú eres más guapa, y mucho más sexy. A mí, el feucho ese no me excita, tú, sí —y prueba de ello era la erección que tenía rozándome el clítoris.


    


    —Será mejor que nos demos una ducha, y bajemos.


    


    —Tú primero.


    


    —Mejor vete a tu habitación, que bastante vergüenza he pasado ya.


    


    Le costó, pero al final me hizo caso y se fue a su habitación para darse una ducha y cambiarse de ropa.


    


    Me sorprendía que tuviera algo en su viejo cuarto de adolescente, pero imaginaba que le vendría bien en las noches que se quedaba hasta tarde trabajando con su padre.


    


    Una vez duchada, y tras comprobar que estaba un poco más tranquila después de la pillada de mi madre, bajé a la cocina, donde ya estaba Nathaniel.


    


    —¡Buenos días Lory! —dijo Garret eufórico, cuando entré, y ahí estaba también mi madre.


    


    —Buenos días, Garret —sonreí.


    


    —¿Qué tal has dormido, cariño? —preguntó mi madre, dándome un beso.


    


    —Bien… bien… lamento bajar tan tarde… —comenté mirando el reloj. Eran las diez, nunca había desayunado tan tarde.


    


    —No te preocupes, pequeña —Nathaniel se acercó a mí y me dio un casto beso en los labios mientras me rodeaba la cintura con una mano—. ¿Estás mejor? —preguntó antes de dar un sorbo a su café.


    


    —Sí —respondí con las mejillas visiblemente sonrojadas ante la mirada de Garret, y sobre todo la de mi madre, que tenía una ligera sonrisilla en los labios.


    


    —Oh, ¡querida! —Garret se acercó a mí— No te sonrojes por un beso en los labios, yo ya no me escandalizo por esas cosas. Si supieras lo que he llegado a encontrar abriendo la puerta, por error, de la habitación de Ewan.


    


    —¿Qué tienes que decir de mí, papá? —se interesó el mencionado, que llegaba en ese momento a la casa.


    


    —Nada que no sea cierto. He visto al menor de mis hijos en ropa interior, con sus novias tapándose en la cama, más veces de las que puedo contar. Era todo un Casanova.


    


    —Pues como tú, mamá siempre decía que, hasta que llegó ella a tu vida, picabas de flor en flor como las abejas, para polinizar. Lo extraño es que no tenga más hermanos mayores por ahí perdidos por el mundo.


    


    —No hables muy alto, hermano, que los hijos aparecen cuando menos los esperas —comentó Nathaniel, haciendo alusión al suyo propio, que había llegado a su vida con diecinueve años ya cumplidos.


    


    —Desde luego, a ti el hijo te ha aparecido tarde.


    


    —¿Café, señorita Lory? —me preguntó doña María.


    


    —Oh, sí, gracias —respondí, sonriendo agradecida.


    


    —Y bien, ¿qué planes tenéis para hoy? —curioseó Garret.


    


    —Yo tengo que ir a las oficinas —contestó Nathaniel.


    


    —No, no hijo, de la petrolera hoy me encargo yo —dijo Garret, dando un sorbo a su café—. Tómate el día libre, ya sabes, disfruta de un día sin papeleos.


    


    —Pero, papá, hay cosas que hacer…


    


    —Exacto. Tienes que quedarte con Lory y su madre, estarás mejor en casa descansando —le aseguró.


    


    —Papá…


    


    —No protestes. Por un día que descanses del trabajo no pasa nada, hijo.


    


    —Algo podré hacer, no voy a quedarme aquí sentado viendo pasar las horas del reloj —protestó.


    


    —Hermano, con una mujer con Lory, yo me encerraría todo el día en mi dormitorio.


    


    —Desde luego, con la cantidad de dinero que me gasté en los mejores colegios para tu educación, Ewan —le dijo Garret.


    


    —Estaba bromeando, papá. Tengo una idea, ¿por qué no organizáis una entrevista para la revista de Lory? Dos generaciones de Turner, dirigiendo una petrolera. Algo así, yo para titulares periodísticos no soy muy bueno —se excusó Ewan.


    


    —No es mala idea —respondió Garret—. Que se vea que estamos más unidos que nunca. Los tres Turner concediendo una entrevista a la mujer que ha llegado a sus vidas para quedarse. Ya tenéis algo que hacer, chicos.


    


    —Papá, no sé si la jefa de Lory querrá incluir esa entrevista en alguna de sus ediciones.


    


    —Becky estará encantada —dije, casi sin pensar.


    


    —Perfecto. Pues nosotros nos vamos. Cuidaos mucho, hijos —Garret me dio un beso en la mejilla, y un apretón en el hombro a Nathaniel antes de salir de la cocina seguido de Ewan.


    


    —Señor Turner, ¿necesitan algo más? — preguntó doña María a Nathaniel.


    


    —No, María, gracias.


    


    Ella asintió y empezó a recoger todo. Mi madre, como buena ama de casa, se ofreció a ayudar, pero tanto Nathaniel como doña María, les dijeron que no se preocupara, que ella era una invitada en esa casa.


    


    Después de darle muchas vueltas a esa entrevista de los Turner, que Ewan había propuesto, llamé a Becky y esta me preguntó cómo estaba. Le conté lo ocurrido la noche del sábado, y no salía de su asombro.


    


    Hablamos de la entrevista, le pareció una magnífica idea, y quedamos en que cuando tuviera todo listo, se lo haría llegar.


    


    Nathaniel y yo, empezamos a elaborar su parte de la entrevista, y para cuando llegó la hora de comer, lo teníamos todo muy avanzado, se lo comentamos a Garret, y esa misma tarde la teníamos lista.


    


  


  

    Capítulo 9


    


    


    Hacía ya tres días que mi madre y yo estábamos en casa de Garret, y tanto Neil como Logan, nos dijeron que seguían buscando a los responsables de grabar y difundir mi vídeo, así como a los que habían entrado en mi apartamento y atacado a Lis,


    


    Ella ya había salido del hospital, y Kike se la llevó con él al hotel en el que se alojaba, por recomendación de mi hermano, puesto que, si esa gente volvía a buscarme, ninguno queríamos que Lis estuviera allí, sola.


    


    Nathaniel ya estaba yendo de nuevo a la petrolera y Garret, se iba con él para dejarnos a mi madre y a mí, libremente por la casa para no molestarnos.


    


    Por más que le dijimos que deberíamos ser nosotras quienes nos marcháramos, no había manera de convencerlos, y mucho menos a Nathaniel.


    


    Esos días habíamos dormido juntos, pero en su dormitorio, nada del de invitados en el que debía instalarme yo.


    


    Se había empeñado en que no pensaba dormir solo mientras estuviéramos bajo el mismo techo, así que no tuve más remedio que claudicar.


    


    Estaba terminándome el café, cuando sonó mi teléfono y vi que era una videollamada de Lis.


    


    —Hola, ¿cómo estás, cariño? —pregunté, y al menos comprobé que los moratones del rostro empezaban a mejorar.


    


    —Aquí, muerta del asco en la habitación. Kike no quiere salir a hacer turismo.


    


    —Nena, te recuerdo que te atacaron hace unos días, y está toda la policía vigilándonos —dijo Kike, acercándose a ella—. Hola, Lory, ¿qué tal estás tú?


    


    —Igual de aburrida que tu novia.


    


    —Vaya dos —rio—. Voy a hacer una llamada de trabajo, me alegra verte.


    


    Kike le dio un beso a su más que enamorada novia, y se despidió de mí, levantando la mano.


    


    —Es increíble, que ese hombre esté en la ciudad, y todavía no haya podido conocerlo en persona —protesté.


    


    —¿Verdad qué sí? Podrían dejarte venir alguna tarde para hacerme compañía. Estoy convaleciente y no se apiadan de mi aburrimiento —se dejó caer hacia el respaldo del sofá, resoplando.


    


    —Oye, ¿y si hablo con Nathaniel y mi hermano, y organizamos una cena aquí? Podrían traeros los chicos de seguridad que Nathaniel tiene contratados.


    


    —Lory, eres mi hada madrina del aburrimiento. Dime que habrá vino —sonrió.


    


    —Aún estás con calmantes para el dolor —protesté.


    


    —Mujer, pues ponme un refresco rojizo que parezca vino.


    


    —Entonces, ¿hablo con los chicos?


    


    —Ya estás tardando en colgar, y marcar el número de tu novio.


    


    —Y dale, no es mi novio.


    


    —Lis, cariño, ¿cómo estás? —preguntó mi madre, que pasaba por detrás de mí en ese momento.


    


    —Aburrida, Charlize, estoy aburrida de estar aquí metida.


    


    —Bueno, todo acabará pronto. Yo también estoy deseando volver a mi casa.


    


    —Claro, claro, y yo me lo creo —volteé los ojos.


    


    —¿A qué viene eso, jovencita? —mi madre frunció el ceño, y yo sonreí.


    


    —Anda, no te hagas la que no sabe, Charlize —le dijo Lis—. Estás encantada de tener ahí a doña María para cocinarte. Y, por lo que me contado un duendecillo que hay por allí, papá Turner es muy atento contigo.


    


    —¿Qué? Pero, ¿se puede saber qué le cuentas a la gente, Malory Gilmore? —gritó, mirándome.


    


    —Nada, lo que veo.


    


    —Garret solo es amable conmigo porque soy una invitada en su casa.


    


    —Si ya lo tuteas, Charlize, dentro de nada le estás dando tu tesoro.


    


    —¡Lisbeth Mary! —mi madre la regañó como si de la suya propia se tratara, y la muy loca de mi amiga se echó a reír, pero claro, ¿qué otra cosa podía hacer?


    


    —No me digas que no es guapo, porque para ser un señor de más de sesenta años, está muy bien.


    


    —No lo niego, pero de ahí a que él y yo vayamos a tener algo… Va un mundo, Lis.


    


    —De aquí a unos meses me lo cuentas, Charlize —rio mi amiga.


    


    —Bueno, bueno, dejadme a mí tranquila. ¿De qué hablabais? —mi madre tenía una habilidad increíble para cambiar de tema, cuando el que se trataba no le convenía.


    


    —Le decía a Lis que voy a hablar con Nathaniel y Logan, para organizar una cena mañana viernes aquí.


    


    —No sé si a Garret le parecerá buena idea.


    


    —¿Qué no va a parecerme buena idea? —En ese momento entraban él y Nathaniel.


    


    —Que organicemos una cena mañana, Lis está aburrida de no poder salir —respondí, tras recibir el beso de Nathaniel.


    


    —Hola, Lis. ¿Qué tal te encuentras?


    


    —Aún con dolores, Nathaniel, pero nada que no calmen las tropecientas pastillas que me tomo.


    


    —Eso está bien —sonrió.


    


    —¿Una cena, decís? —intervino Garret.


    


    —Ajá. Algo sencillo, solo sería una reunión corta, no excederíamos de las once y media de la noche, Garret.


    


    —Hija, a Cenicienta la dejaban salir hasta las doce —me respondió, sonriendo—. Me parece una excelente idea.


    


    —¡Oh, por Dios! ¡Gracias, señor Turner! —gritó Lis, de lo más emocionada.


    


    —Háblalo con doña María, Lory, y pídele que compre y prepare lo que quieras.


    


    —Muchas gracias, Garret —sonreí.


    


    —Yo llevo el vino, señor Turner —ofreció Lis.


    


    —Tú no vas a beber ni una gota de alcohol, jovencita, que estás con pastillas —le contestó él.


    


    —Hombre, si me lo dice así, con esa cara de enfadado… le haré caso.


    


    —Como sigas llamándome de usted, sí que me voy a enfadar. Soy Garret, ¿de acuerdo?


    


    —Claro que sí, Garret —Lis, sonrió ampliamente.


    


    —Bueno, te dejo que voy a llamar a mi hermano para que hable con Kike y os organicéis para venir, ¿vale?


    


    —Ok, cariño. Te quiero, guapísima.


    


    —Y yo a ti, loquita.


    


    Nada más colgar, llamé a Neil y estuvo de acuerdo en que cenáramos al día siguiente, así que me dijo que hablaría con Chris, el chófer de Nathaniel, para organizar a sus chicos y que pudieran recoger a Lis y Kike, en el hotel donde se hospedaban para traerlos evitando que les siguieran.


    


    En cuanto me despedí de mi hermano, Nathaniel me cogió en brazos y comenzó a caminar hacia las escaleras.


    


    —¿Dónde me llevas? Nuestros padres están en la cocina —le recordé.


    


    —Sí, ya los oigo —contestó.


    


    Yo también podía escucharlos, y es que desde que habíamos llegado a casa de Garret, mi madre sonreía y se reía como hacía años no la escuchaba.


    


    —Parece que se llevan bien, ¿verdad? —pregunté, dando por perdida esa batalla de que Nathaniel me llevara a su habitación.


    


    —Muy bien, diría yo.


    


    —Tu padre tiene novia, te recuerdo.


    


    —Tenía, estaba claro que no iba a durar con ella. Esa mujer solo quería dos cosas de mi padre, que la llevara a sitios caros, y engañarlo para casarse y conseguir quedarse con una buena fortuna al divorciarse, un año después.


    


    —¿Tú crees?


    


    —Estoy seguro de ello, porque no ha sido la primera en intentarlo desde que se quedó viudo. Y ahora, ¿seguimos hablando de nuestros padres, o nos distraemos de otra forma?


    


    —¿Qué tienes en mente?


    


    —Muchas cosas, pequeña. Muchas cosas —susurró, antes de entrar en la habitación y besarme mientras se cerraba la puerta.
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    Viernes, y deseando que llegara la noche para ver a Lis y darle un abrazo.


    


    Echaba de menos a mi mejor amiga, desayunar juntas, nuestras cenas charlando.


    


    Por muy bien que estuviéramos mi madre y yo en casa de Garret, echaba de menos mis rutinas en el apartamento.


    


    Ewan me había prohibido ir a trabajar al estudio, pero al menos me mantenía distraída por las mañanas revisando la contabilidad, y redactando cuestionarios para la revista.


    


    Además de que seguía contestando a aquellos que escribían a Eloísa, en busca de consejo.


    


    Cuando me desperté, Nathaniel no estaba en la cama, así que me di una ducha y tras prepararme para comenzar el día, bajé a tomar el rico desayuno que doña María ya tendría preparado en la cocina.


    


    —Buenos días —saludé al entrar, y allí estaban los tres esperándome.


    


    —Buenos días, cariño —mi madre me recibió con los brazos abiertos y un beso en la mejilla.


    


    —Aquí está la nuera más guapa del mundo. ¿Tienes todo planeado para la cena de hoy? —preguntó Garret.


    


    —¿Nuera? —Fruncí el ceño.


    


    —¿No es mi nuera, hijo? —Garret miró a Nathaniel, que bebía su café tranquilamente mientras leía algo en el móvil.


    


    —No lo soy, Garret —contesté, dado que su hijo parecía no querer hacerlo.


    


    Tanto él, como mi madre, me miraron extrañados, y no era para menos.


    Estaba durmiendo cada noche con Nathaniel, pero no éramos pareja como tal, un sinsentido, dado que estábamos conviviendo en casa de su padre.


    


    —Doña María —la llamé—, ¿tiene ya lo que necesita para preparar lo que hablamos ayer?


    


    —Sí, señorita. Lo tengo todo anotado en una lista. Ahora iré por todo al mercado.


    


    —De eso nada, iré yo —contesté.


    


    —¿Cómo dices? —preguntaron mi madre y Garret, al unísono.


    


    —Ni hablar —dijo Nathaniel, que al parecer en ese momento sí prestaba atención.


    


    —Voy a ir al mercado, y no me vais a detener.


    


    —Ay, Dios mío —mi madre comenzó a darse aire con la mano.


    


    —Mamá, no me va a pasar nada, solo voy al mercado.


    


    —¿Y si están esperando en algún sitio hasta que te vean? ¿Y si al ver que Nathaniel no va a su casa, lo han seguido y saben que tú estás aquí?


    


    —Mamá.


    


    —Tu madre tiene razón, Lory —dijo Garret—. Tenemos que ser cuidadosos con todo.


    


    —Hace días que no sabemos nada de nadie, no han intentado nada más, quizás se hayan olvidado de mí. Y necesito salir, me costó alejarme de ese encierro que yo misma me impuse cuando el vídeo salió a la luz, y me juré que no me dejaría vencer.


    


    —Iremos juntas —miré a mi madre, que sonreía.


    


    —¿Te has vuelto loca, Charlize? No voy a permitir que os expongáis de ese modo —sentenció Garret.


    


    —Yo iré con ellas, papá.


    


    Aquella respuesta por parte de Nathaniel me pilló totalmente por sorpresa, habría jurado que lo tendría en contra de esa idea, y ahí estaba, diciendo que vendría con nosotras.


    


    —Pero, hijo…


    


    —Las llevaré en mi coche, no habrá problema. Y no estaremos solos —comentó, cogiendo el móvil y marcando algún nombre en rellamada—. Ray, vamos a salir. No, vamos los tres en mi coche, vosotros en dos, sí, delante y detrás. Perfecto.


    


    —Así que vamos con niñera —protesté.


    


    —Vigilante, no les llames niñeras que se enfadan —contestó Nathaniel, soltando una carcajada.


    


    —Pues vigilantes. Aun así, esto no me parece normal Nathaniel. No voy a poder volver a mi vida… ¿Hasta cuándo?


    


    —Hija.


    


    —Ni hija, ni nada, mamá. Por un momento se me había olvidado por qué estaba hoy aquí. Pero al final vuelvo a lo mismo de todos los días.


    


    —Lory, esto pasará pronto, te lo prometo, pequeña, confía en mí.


    


    —¿Pronto, Nathaniel? Pues, si esperamos que los malos llamen a nuestra puerta o a la de la comisaría directamente para entregarse, vamos listos si pensamos que “esto pasará pronto” —me giré y fui al dormitorio para coger mi bolso.


    


    Estaba cansada de esa situación, de no poder hacer mi vida normal porque dos locos habían entrado en mi apartamento buscándome con Dios sabría qué intenciones.


    


    La peor parada fue mi mejor amiga, y jamás me perdonaría que le hicieran daño por mi culpa.


    


    No debí salir esa noche, yo tendría que haber estado allí y no ella, para recibir aquellos golpes.


    


    Nada me quitaría el dolor al imaginar el horror que tuvo que ser vivir eso.


    


    —¿Nos vamos? —dije, cuando regresé a la cocina, cruzándome de brazos resignada por tener que ir con niñera hasta sabe Dios cuándo.


    


    —Cojo el bolso y nos vamos, cariño —mi madre me dio un beso en la mejilla, y me fui para la entrada a esperarles.


    


    —Lory —Garret me había seguido, y ni cuenta me di hasta que lo escuché a mi espalda.


    


    —Dime, Garret.


    


    —Mi hijo lo está pasando mal por toda esta situación. No tiene solo a la policía pendiente de encontrar a los responsables de aquel vídeo y del ataque a Lis, sino a sus hombres, las niñeras como tú las llamas —sonrió, y no pude evitar hacerlo yo también—, además ha contactado con uno de los mejores hackers de la ciudad para que ayude a la policía.


    


    —Y yo se lo agradezco, pero estar encerrada no es la solución.


    


    —Es salvarte la vida, así como la de tu madre, y, por ende, la de mi hijo. Lory —Garret se acercó para colocar ambas manos sobre mis hombros—. Si a ti te pasara algo, Nathaniel no se lo perdonaría jamás. Creo que mi hijo está más enamorado de ti de lo que te deja ver.


    


    —Estoy lista —dijo mi madre, apareciendo en ese momento.


    


    —Pues vayamos a por todo —Nathaniel agitó un papel que sostenía en la mano— lo de esta lista.


    


    —Tened cuidado, hijo.


    


    —Tranquilo, papá. Vamos con los mejores.


    


    En cuanto subimos al coche de Nathaniel, pude ver a los otros dos en el aparcamiento organizándose para ir uno delante, y otro detrás, así que él puso el motor en marcha y salimos de allí para ir al mercado.


    


    No tardamos mucho en llegar, había uno cerca de la casa de Garret, y pudimos comprar allí todo lo necesario, además de unos pasteles que quiso llevar mi madre para el postre.


    


    Nathaniel recibió una llamada cuando estábamos terminando, y me dijo que tenía que ir a la oficina, había surgido un asunto importante que tenía que atender. Me dio un beso y nos dejó a mi madre y a mí, a cargo de Ray.


    


    En cuanto terminamos con las compras, regresamos a los coches y vi a nuestra niñera alerta, mirando todo alrededor, procurando que no se le escapara nada.


    


    Al llegar a la casa Garret me comentó que me había llamado Ewan, estaba tan enfadada que me dejé el móvil en casa y ni cuenta me di de ello.


    


    Dejé a mi madre al mando de la cocina junto con doña María, cogí el móvil que había dejado sobre la encimera, y subí a la habitación de Nathaniel para hablar con mi jefe.


    


    —Hola, preciosa.


    


    —Hola. ¿Ocurre algo? Salimos a comprar lo de la cena de esta noche, y no me di cuenta de que no llevaba el móvil.


    


    —Tranquila. ¿Podrías mandarle al asesor los documentos que te pasé ayer?


    


    —Claro, ahora mismo.


    


    —Así que, el alcaide de prisiones Nathaniel Turner te ha dejado salir —dijo, con tono gracioso.


    


    —No sabes lo bien que le va ese apodo a tu hermano. Pero no he salido sola, mi madre me acompañaba, él nos ha llevado, y hemos tenido niñeras. Se ha tenido que ir a la petrolera, y nos han traído los chicos.


    


    —Ha sido Ray quien os ha llevado de vuelta en el coche, ¿verdad?


    


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    


    —Ese es el hombre en quien más confía Nathaniel, para cuidar de la gente que le importa.


    


    —No voy a hacerme ilusiones con tu hermano, Ewan, ya me las hice una vez, hace años, y acabó mal. Fue la última vez que confié en alguien para tener una relación.


    


    —Así que… desde entonces no ha habido nadie.


    


    —No. Solo Nathaniel. Aquel hombre también tenía dinero y poder, y nunca busqué eso. Vi algunos comentarios sobre el vídeo, antes de que lo eliminaran de Internet, y precisamente a eso se referían, a que quería el dinero del soltero Turner.


    


    —No te cierres, Lory. No dejes escapar esta oportunidad. Sé feliz. Nadie dirá jamás que eres una caza fortunas, más bien es, al contrario, él ha conseguido un gran tesoro contigo. Se le ve feliz… y por lo que he visto, nuestro padre te adora también. Creo que le has devuelto a su hijo. Nathaniel vive por y para el trabajo desde hace mucho tiempo. Y ahora vive por y para ti. No pienses, simplemente hazlo, vive el momento junto a él. Si sale bien, eso que ganáis los dos, si sale mal…


    


    —Podré encontrar a otro, ¿verdad?


    


    —Claro. Y yo estaré encantado de ser el primero de la lista.


    


    —Desde luego, cómo se nota que sois hermanos. Si tú me despides él me contrata, y si él me deja, ¿tú me quieres de novia? Vaya par de locos estáis hechos —reí.


    


    —Por ti, preciosa. Que has llegado a nuestras vidas para quitarnos muchos miedos.


    


    Nos despedimos, quedando en vernos para la cena, y le mandé los documentos que me había pedido para el asesor.


    


    No pude evitar pensar en lo que había dicho. Yo, que era la que más miedo tenía a la hora de una relación con Nathaniel, ¿les había quitado muchos miedos a ellos?


    


    Por más que lo intentara, no lo entendería, así que mejor olvidarme de eso y centrarme en ayudar a doña María con los preparativos de la cena.


    


    Quería que fuera una bonita velada, tranquila, sencilla y, sobre todo, inolvidable para todos.
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    Estaba impaciente porque llegara Lis, necesitaba verla y comprobar en persona que mi amiga se encontraba tan bien como decía estar.


    


    Ella solía paliar sus males con ese gran sentido del humor que la caracterizaba, por lo que me urgía poder estar a solas con ella y que me contara todo sin que nadie pudiera escucharnos.


    


    En cuando escuché la voz de Ryan avisando de que estaban aquí, salí corriendo desde el salón para ir a verla.


    


    —¡Lis! —grité, y no pude evitar que se me saltaran las lágrimas al verla en aquella silla de ruedas.


    


    —Estoy bien, Lory, no me he muerto —sonrió.


    


    —Pero pudiste hacerlo, menos mal que no acepté ir a casa con Nathaniel aquella noche.


    


    —Espera, ¿no te tiraste al buenorro de tu chico después de la cena? Amiga, eso sí que es un crimen.


    


    —Ya sabes que quería ir despacio.


    


    —Muy despacio, pero la seduje la noche siguiente en esta casa —susurró Nathaniel, inclinándose para hablarnos a las dos.


    


    —Ay, diablillo, tú eres de los míos —rio Lis.


    


    —Sí que está bien, sí —comentó Kike, que era quien llevaba la silla.


    


    —¡Kike! Por fin puedo darte un abrazo —me lancé a él, llorando—. Lo siento mucho, de verdad, siento que ella esté así por mi culpa —susurré en su oído, para que nadie pudiera escucharme.


    


    —Lory, no es tu culpa —respondió, mientras me acariciaba la espalda—. No podías saber que irían a tu apartamento aquella noche.


    


    —Lis, cariño —escuché hablar a mi madre, así que me aparté de Kike mientras me secaba las lágrimas, evitando que me viera—. Me alegro de verte, y tan sonriente como siempre.


    


    —Charlize, esto no va a poder conmigo —le aseguró ella—. Mira, él es Kike, mi novio español.


    


    —Encantado de conocerla, señora Gilmore —Kike se acercó a mi madre para darle dos besos.


    


    —Ay, hijo, llámame Charlize, nada de formalidades, que eres de la familia.


    


    —A Nathaniel ya lo conoces —dijo Lis.


    


    —Sí, se encargó de buscarnos el mejor hotel para que nos alojáramos.


    


    —¿Os tratan bien allí? —preguntó Nathaniel, estrechándole la mano a Kike.


    


    —Como a reyes —contestó Lis.


    


    —Me alegro.


    


    —Ellos son Ewan y Garret, hermano y padre de Nathaniel —Lis terminó de hacer las presentaciones, y seguimos charlando hasta que les pedí que me dejaran a solas con ella.


    


    —Vamos a pasar al comedor y tomamos algo mientras llegan Neil y Logan —propuso Garret, y se lo agradecí con una sonrisa.


    


    Llevé a Lis al salón, la dejé frente al sofá y me senté, cogiéndole las manos.


    


    —No sabes cuántas ganas tenía de verte —le dije.


    


    —Me hago una idea, porque yo también tenía muchas ganas. No es lo mismo a través de la pantalla.


    


    —Lo sé.


    


    —¿Para qué querías que nos quedáramos solas?


    


    —Para hablar tranquilas, sin que nos oigan los demás.


    


    —¿Tienes algo que contarme? —Frunció el ceño— ¡Estás embarazada!


    


    —¿Qué? No, no, ¿embarazada? ¿Te has vuelto loca o las pastillas que tomas te hacen tener alucinaciones?


    


    —Ay, mujer, no sé, tanto misterio para quedarnos a solas… Yo qué sé.


    


    —Quería que me contaras cómo estás, pero de verdad.


    


    —Estoy bien, en serio. Kike está siendo una gran ayuda para mí, Lory.


    


    —Lis, te dieron una buena paliza.


    


    —En realidad, solo fue uno. El otro dijo que no habían ido allí para eso, sino para encontrarte y llevarte con ellos. El que se ensañó conmigo dijo que al menos le había servido como un desahogo después de tanto tiempo sin estar con una mujer.


    


    —¿Querían llevarme con ellos?


    


    —Ya se lo conté a Neil y Logan, Nathaniel también lo sabe. Esos dos hombres seguían instrucciones de alguien, supongo que fueron contratados para secuestrarte.


    


    —¿Por qué no me han dicho nada?


    


    —Para no asustarte más, por eso no quieren que salgas a la calle. Ya me ha dicho Ryan que esta mañana estuviste haciendo la compra para esta cena.


    


    —No aguantaba más tiempo metida en casa, Lis. Tú, mejor que nadie, además de mi madre, sabe lo duro que fue volver a salir después de lo del vídeo.


    


    —Lo sé, pero tienes que entender que todos nos preocupamos por ti.


    


    —¿Quién puede querer hacerme daño, Lis? Por más que lo pienso, no le veo sentido.


    


    —Cariño, no sé quién estará detrás de esto, pero, ¿te has planteado la posibilidad de que se trate de alguien que quiere que te alejes de Nathaniel?


    


    Escuché el timbre, y sabía que serían mi hermano y mi primo, no tardaríamos en empezar a cenar.


    


    —Lis, ¿de verdad estás bien? Pasar por lo que tú viviste…


    


    —Es duro, no te voy a mentir, pero procuro olvidarme de ello porque, de lo contrario, acabaría mal, y ese malnacido no merece que cometa una locura. Me quiero mucho, Lory.


    


    —Señoritas, venimos a recogerlas —dijo Nathaniel, entrando en el salón, seguido de Kike—. Doña María va a servir la cena, pequeña.


    


    —Sí, claro. Vamos —me puse en pie, y Lis me cogió de la mano antes de que pudiera dar un paso.


    


    —No te comas la cabeza, Lory —me pidió—. Deja que Neil y Logan, se encarguen de todo este asunto. Hay mucha gente investigando el caso, y acabarán encontrando a los responsables.


    


    Tan solo pude asentir, porque, aunque confiaba plenamente en mi hermano y mi primo, así como en mi tío, y sabía que eran buenos policías, ese asunto estaba siendo demasiado descabellado como para que lo resolvieran pronto.


    


    Entramos en el comedor y tanto Neil como Logan, me abrazaron preguntándome en un susurro si estaba bien, parecieron respirar aliviados al escucharme decir aquel sencillo sí, tan fácil de pronunciar y tan difícil de creerme yo misma.


    


    Porque, aunque aparentaba estar bien, todos debían haberse dado cuenta de que no lo estaba.


    


    Quería que esto acabara, que se terminara la locura en la que se había convertido mi vida desde que comenzaron a llegar aquellos sobres anónimos.


    


    ¿Y si Lis tenía razón y era alguien que quería que me alejara de Nathaniel?


    


    En ese momento se me vino Nicole a la mente, su ex.


    


    ¿Seguiría interesada en él? ¿Se había enterado de que estaba conmigo, y quería que me dejara?


    


    Y, si era ella, ¿por qué querría recuperarlo después de veinte años de haberlo dejado?


    


    Cenamos sin tocar el tema del vídeo ni de los dos hombres que fueron a buscarme, por mucho que me costara tenía que dejarlo pasar y olvidarme de todo eso por unas horas.


    


    Miraba a Lis, que me sonreía cuando me pillaba, y no podía dejar de pensar que, si yo estuviera en su lugar, no habría sido tan fuerte como ella.


    


    Quería creer que de verdad estaba bien, que no me había mentido, y al verla con Kike, parecía que así era.


    


    Pero ya se sabe que el dolor siempre lo llevamos por dentro y que, por mucho que dibujemos una sonrisa para el resto del mundo, en el fondo estamos llorando.


    


    —Estaba todo riquísimo —dijo Neil, cuando doña María retiró los platos.


    


    —Podría acostumbrarme a tener a mi hijo y a Lory viviendo aquí conmigo, si celebramos cenas así de ricas todas las semanas, sería el anciano más feliz —comentó Garret.


    


    —¿Anciano tú? Pero estás estupendo, Garret. Cuántos hombres de cuarenta, o menos, quisieran estar como tú —respondió Lis.


    


    —Lo que nos deja a nosotros cinco por los suelos, señores —anunció Ewan, señalando a su hermano, al mío, a Logan y a Kike.


    


    —¿He dicho yo que vosotros estéis mal, ex jefe?


    


    —No, Lis, pero entramos en esa franja de edad comprendida entre los cuarenta más o menos.


    


    —Desde luego, te lo tomas todo a la tremenda —Lis volteó los ojos, y Ewan empezó a reír.


    


    —¿Alguien quiere una copa? —preguntó Garret.


    


    —Yo sí, por favor.


    


    —Lis, ayer te dije que no ibas a beber mientras estuvieras tomando las pastillas.


    


    —Ya no me gustas tanto, Garret —entrecerró los ojos cruzándose de brazos.


    


    Mientras reían, me levanté para ayudar a doña María con los platos, y no me pasó desapercibida la mirada que me echaron Nathaniel y su padre, pero no iba a dejar que esa mujer se encargara sola de todo.


    


    —Señorita, no es necesario que haga esto — dijo ella, cuando me vio entrar en la cocina.


    


    —Lo sé, pero mi madre me enseñó que la mesa se recoge entre todos.


    


    —Es muy buena mujer su madre, lamento lo de su padre, me lo contó mientras preparábamos la cena.


    


    —Era el mejor, se lo aseguro doña María.


    


    —La señora, que en paz descanse, también era muy buena. Su madre me recuerda mucho a ella. Y creo que al señor Turner también.


    


    —¿Puedo tutearte, María?


    


    —Como guste, señorita —sonrió.


    


    —¿Tú has visto lo mismo que Nathaniel entre ellos? —pregunté, porque, aunque era cierto que yo había empezado a notar algo, quería saber si es que me había vuelto loca.


    


    —Si se refiere a ciertas miradas de ambos, y los sonrojos de su madre, sí.


    


    —Al final, tanto roce, va a hacer que aumente el cariño —suspiré.


    


    —¿Lory? —me giré al escuchar a Nathaniel— ¿Estás bien, pequeña?


    


    —Sí.


    


    —Te he notado algo distante en la cena —dijo, rodeándome por la cintura cuando doña María regresó al comedor.


    


    —¿Por qué no me dijisteis que la noche que entraron en mi apartamento, me buscaban para llevarme con ellos?


    


    —No queríamos preocuparte ni asustarte más de lo necesario.


    


    —A partir de ahora, os agradecería a todos que me contéis lo que ocurre, esto me incumbe puesto que soy el objetivo por el que van. ¿Por qué? No lo sé, pero es así. Lis dice que tal vez sea alguien que quiere que tú y yo, dejemos la relación que tenemos, lo de ser follamigos, vamos —dije, para ver si él me aclaraba qué éramos realmente—. ¿Crees que puede ser tu ex?


    


    —¿Nicole? ¿Qué ganaría ella con todo esto?


    


    —No lo sé, tal vez quiere volver contigo, que seáis la familia feliz.


    


    —Nunca volveré con ella, Lory, porque te tengo a ti en mi vida.


    


    Nathaniel me pegó a su cuerpo y presionó sus labios sobre los míos en un beso que me hizo entender que él, estaba ahí por y para mí, tal como me había dicho Ewan por la mañana.


    


    ¿Y yo? ¿Podría estar yo para él?


  


  

    Capítulo 12


    


    


    Después de un fin de semana tranquilo en casa de Garret, volvíamos a empezar la semana, y ese lunes publicaban en la revista la entrevista que hice a Garret y Nathaniel.


    


    Desde luego iba a ser todo un éxito, dado que padre e hijo rara vez habían concedido una conjunta para la prensa, hablando del pasado, el presente y el futuro de Turner Petrol.


    


    Futuro que, para mi sorpresa, y la de Nathaniel, Garret había dicho que quería que fueran nuestros hijos quienes se encargaran de dirigirla. Me había negado a poner eso en la entrevista, puesto que me mencionada a mí, pero no hubo manera de convencerlo, según dijo, que el mundo entero sepa que eres de mi familia.


    


    —Señorita Gilmore —estaba terminando de redactar un cuestionario cuando escuché la voz de Ryan—. El señor Turner me ha pedido que la lleve al banco. Si es tan amable de acompañarme.


    


    —¿Al banco? ¿Por qué? —pregunté, sin entender nada.


    


    —Sí, señorita. El señor me dijo que estaría esperándola.


    


    No me quedó más remedio que apagar el portátil e ir con Ray al banco. No sabía para qué me quería Nathaniel allí


    


    En el camino le mandé un mensaje, pero por toda respuesta me dijo que lo sabría cuando llegara.


    


    En cuanto vi la fachada del International Bank, Ray salió del coche y me abrió la puerta para que bajara. Ray me acompañó dentro, y allí nos esperaba Nathaniel.


    


    —Ya estás aquí. Bien, gracias Ray.


    


    —Señor, les espero junto al coche —dijo Ray.


    


    —Perfecto, salimos en unos minutos —respondió Nathaniel, cogiéndome por la cintura.


    


    —¿Se puede saber qué hacemos en un banco? Estaba en casa trabajando, ¿sabes? —pregunté, mientras lo seguía.


    


    —Para hacer las compras de casa, necesitas dinero —dijo.


    


    —Sí, lo sé. Pero como el otro día nos acompañaste y pagaste tú.


    


    —La próxima vez irás sola de compras con tu madre, y con Ray, por supuesto, así que necesitarás tu propia tarjeta —contestó con una pícara sonrisa mientras se acercaba para darme un casto beso en la frente.


    


    —Cómo que, ¿mi propia tarjeta? Ya tengo una, la de mi cuenta, en la que recibo el pago de la revista y de Ewan. Es ahí donde me cargan las cuotas del préstamo estudiantil.


    


    —Ese ya está cancelado por completo.


    


    —¿Qué? No se habrá atrevido mi hermano a pagarlo, porque no se lo perdono.


    


    —No ha sido tu hermano —me hizo un guiño.


    


    —¿Has sido tú? No puedo aceptarlo, Nathaniel.


    


    —Lo siento, pero ya está hecho.


    


    —Señor Turner —me giré y encontré una mujer rubia y delgada que se comía a Nathaniel con los ojos desde el otro lado de la sala—. Pasen por aquí si son tan amables.


    


    —Vamos, tienes que firmar algunas cosas —me pidió cogiéndome de la mano.


    


    —¿Firmar? ¿Yo? ¿Qué tengo que firmar?


    


    No me contestó, simplemente comenzó a caminar llevándome con él mientras seguíamos a la rubia. No quería pensar que me iban a dar una tarjeta de crédito de una de sus cuentas solo para hacer algunas compras para su casa, eso sería de locos.


    


    —Señorita Gilmore —dijo aquella mujer ofreciéndome asiento—. Soy Patricia Reik, seré su asesora en este banco. Si es tan amable de permitirme su identificación, la necesito para incluirla como cliente en nuestra base de datos.


    


    —¿Cliente? —pregunté mirando a Nathaniel, mientras sacaba la documentación del bolso.


    


    —Sí, señorita Gilmore —respondió ella—. El señor Turner acaba de abrir una cuenta a su nombre en el International Bank. Cualquier cosa que necesite puede consultarla conmigo. Tenga, en la tarjeta tiene el número de teléfono directo de mi despacho y mi número de móvil. Ahora, si me disculpan un segundo, voy por el contrato. Enseguida estoy con ustedes —dijo cogiendo mi identificación para salir de aquella sala.


    


    —¿Te has vuelto loco? —dije, levantándome de la silla y alejándome de Nathaniel.


    


    —Lory… es solo una cuenta bancaria — dijo Nathaniel como si nada, levantándose también.


    


    —¿Solo? Oh, por Dios. ¿Solo una cuenta bancaria? Nathaniel… Esto no está bien, las cosas no funcionan así. No quiero tu dinero, ¿no lo entiendes?


    


    —Lo sé. Pero es solo dinero para hacer las compras de la casa y no tengas que preocuparte de si llevas o no suficiente efectivo.


    


    —Nathaniel, no quiero seguir con esto. De verdad… Yo lo intento, pero esto… esto ya es demasiado para mí. No solo corre peligro mi vida sino también la de mi familia, la de mi mejor amiga. Tu padre me incluye en vuestra entrevista, y ahora me dices que has cancelado mi préstamo estudiantil, y me abres una cuenta. Esto es de locos.


    


    Me acerqué a la puerta de la sala y, sin esperar siquiera a que me dieran mi 


    


    identificación, salí hacia la puerta del banco. Quería irme, no estaba dispuesta a aceptar más dinero, aunque fuera para comprar comida. Abrí la puerta para salir y, sin que nadie pudiera evitarlo, noté cómo alguien se abalanzaba sobre mí.


    


    —Ray, ¿qué coño…? —intenté preguntar, pero el golpe seco contra el suelo me dejó casi sin respiración.


    


    —Señorita Gilmore… ¿Está bien? —me preguntó él casi en un susurro y con la voz algo ronca.


    


    —Sí. ¡No! No puedo respirar… podrías… —dije mientras le empujaba por el pecho para intentar quitármelo de encima, pero no podía y al apartar las manos las noté húmedas. Me miré y era sangre. Ray estaba sobre mí, mientras la sangre no dejaba de salir— ¡Ray! —grité.


    


    —¿Señorita Gilmore? —escuché a Ryan acercándose— ¿Está bien?


    


    —Quítamelo de encima… por favor… —contesté sollozando.


    


    —Ray, ¡Ray! —gritaba él, mientras trataba de levantarlo.


    


    —¡Lory, pequeña! —dijo Nathaniel saliendo del banco— Dime que estás bien, por favor dímelo.


    


    —Sí… —contesté mientras me incorporaba, con la ropa ensangrentada— La sangre no es mía, es de Ray. 


    


    —Señor Turner —lo llamó uno de los guardias de seguridad del banco—. La policía y una ambulancia vienen en camino. ¿Se encuentran todos bien?


    


    —Ayúdele por favor —le pidió señalando a Ryan—, han herido a mi guardaespaldas.


    


    —Si no me hubieras traído aquí… —protesté entre sollozos mientras veía cómo Ryan metía a Ray en el banco.


    


    —Lory…


    


    —No puedo con todo esto Nathaniel —dije mientras me giraba hacia él para entrar.


    


    Una vez dentro, Patricia se acercó a ellos y me tendió la mano.


    


    —Señorita Gilmore. Venga por aquí conmigo, por favor —me pidió—. ¿Necesita algo, señorita Gilmore? —preguntó mientras me rodeaba con sus brazos para darme un pequeño consuelo.


    


    —Lavarme… Necesito lavarme las manos… y quitarme esta ropa —respondí entre sollozos.


    


    —Claro, acompáñeme por favor. Claire —llamó a una de las chicas—, por favor, ve a la tienda de Sarah y trae algo de ropa para la señorita Gilmore. Una treinta y ocho, por favor.


    


    —Sí Patricia, enseguida —respondió aquella muchacha, que no era mucho mayor que yo.


    


    —Venga por aquí señorita Gilmore. Este es el baño, aquí puede lavarse, enseguida traerán algo de ropa y podrá cambiarse.


    


    —Gracias.


    


    —Lory…—Nathaniel me llamó desde detrás de Patricia— ¿Estás bien?


    


    —No —respondí, y entré en el baño cerrando la puerta. No quería hablar con él, creía que se lo había dejado claro.


    


    —Nathaniel… —oí hablar a Patricia, y me quedé junto a la puerta para escuchar, no era normal que alguien lo llamara por su nombre, a no ser que fuera de su familia— ¿Cómo has llegado a esto? Puedo entender que te encapriches con cualquier mujer, pero, ¿ella? Es una cría por amor de Dios. ¿Y todo esto? ¿A qué demonios se debe lo que acaba de pasar en la puerta de mi banco? Explícamelo porque tendré que hablar en las noticias, lo sabes, ¿verdad?


    


    —Patricia, para empezar, no es un capricho. Ella no es una más. Y no es ninguna cría, es una mujer maravillosa. Lamento lo de hoy, de veras, pero alguien va en contra nuestra, quieren hacerle daño a ella y no lo voy a permitir. Entraron en su apartamento, agredieron a su compañera y ahora le están buscando, pero no dan con él. Lo de hoy… Joder, si le hubiera pasado algo a ella…


    


    —Te acuestas conmigo, después dices que no quieres nada serio y simplemente mantenemos una relación banco-cliente. Vienes hoy, después de Dios sabe cuánto tiempo, para abrir una cuenta a tu nueva amiguita…


    


    —No Patricia, no es mi nueva amiguita. Con ella es distinto, ya te lo he dicho.


    


    —No irás a decirme que te has enamorado de ella, ¿verdad? Nathaniel por favor, no seas ridículo. Siempre has dicho que jamás podría conseguirte ninguna mujer. ¿Y ahora me vienes con que con ella es distinto? ¿No es una más?


    


    Yo seguía allí escuchando desde el interior del cuarto de baño. Sabía que aquella mujer se comía a Nathaniel con los ojos, y no era de extrañar puesto que era muy atractivo, pero no pensaba que pudiera haber mantenido una relación con ella. ¿Y me traía precisamente a este banco?


    


    —Conocerla me ha cambiado por completo. Sabes que, desde Nicole, no he sentido nada así por nadie.


    


    —Nathaniel, mi prima no sabía lo que hacía. Era una estúpida niñata caprichosa. Siempre lo fue. Pero cuando empezasteis a salir… yo la envidiaba, y cuando me dijo lo de aquél chico, la odié por hacerte aquello, no lo merecías.


    


    —Aquello pasó Patricia, simplemente pasó. Dejó de sentir lo que sentía por mí, eso es todo.


    


    —Pero lo nuestro no ha pasado Nathaniel… aún puede seguir siendo como fue durante aquel verano.


    


    No podía seguir escuchando aquello, notaba cómo las lágrimas brotaban 


    


    de mis ojos resbalando por las mejillas. Me acerqué a los lavabos y froté hasta quitarme toda la sangre de Ray que tenía en las manos.


    


    Estaba manchada de esa sangre por culpa de Nathaniel…


    


    Me lavé la cara y cuando estaba secándome, llamaron a la puerta.


    


    —Lory… soy yo, Nathaniel.


    


    No contesté, no dije nada, quería estar sola, o no.


    


    No, claro que no. Quería sentir los brazos de Nathaniel rodeándome, sentir su calor como lo había sentido la noche anterior. Aquella mujer no impediría que Nathaniel siguiera a mi lado.


    


    Me dirigí a la puerta, abrí, y allí estaban, Nathaniel y Patricia, esperando en el pasillo. Salí, me acerqué a Nathaniel, le rodeé con los brazos por el cuello y le besé, mientras notaba las lágrimas resbalando por mis mejillas otra vez.


    


    —Tranquila pequeña, todo va a estar bien —me dijo acariciándome la cabeza mientras la apoyaba en su hombro.


    


    —Señorita Gilmore, aquí tiene algo de ropa. Espero que le sirva —me giré y vi a Patricia ofreciéndome una bolsa de la tienda de ropa que había junto al banco.


    


    —Vamos, entremos para cambiarte —me pidió Nathaniel, cogiendo la bolsa con la ropa.


    


    Me dejé llevar de vuelta al cuarto de baño, mientras las lágrimas recorrían mis mejillas, con una sola cosa en la cabeza, saber todo lo que había entre él y Patricia Reik.


  


  

    Capítulo 13


    


    


    —Veamos qué te han traído —dijo Nathaniel, sacando una blusa roja con unos vaqueros negros—. Sí, te sentará bien.


    


    —Nathaniel —comencé a hablar en un susurro mientras entraba en uno de los aseos para quitarme la ropa—, he escuchado cómo hablabas con Patricia…


    


    —Joder, Lory…


    


    —¿Cuándo fue?


    


    —Cuándo fue, ¿qué?


    


    —Lo vuestro. Cuando estuvisteis juntos, y cuánto duró. ¿O seguís juntos?


    


    —Fue hace mucho tiempo, no debes preocuparte por ello. Y no duró lo suficiente, al menos para ella.


    


    —Pero… ella aún quiere que haya algo, quiere tenerte.


    


    —Pero ahora me tienes tú, y eso no va a cambiar.


    


    —Es prima de Nicole —dije, puesto que la había escuchado decirlo.


    


    —Sí, ese fue el error. Cuando vine para abrir algunas cuentas coincidí con ella, era la subdirectora, se convirtió en mi asesora financiera, una noche la invité a cenar, y acabamos juntos durante ese verano. Y aunque le había dejado claro que no habría nada serio nunca, ella quiso más, y no podía dárselo. Le dije mil veces que no estaba enamorado de ella, que no quería seguir así para no hacernos más daño, y parecía que todo estaba entendido. Cuando he venido hoy y le he dicho que quería abrir una cuenta para ti, se ha sorprendido, eso es todo.


    


    —Nathaniel —dije mientras salía con la ropa limpia, ante su atenta mirada—, he escuchado todo. Sé lo que piensa de mí… Si ella es capaz de pensar algo así, y te conoce, qué no pensará la gente que no lo hace.


    


    —No me importa Lory —contestó acercándose a mí, para rodearme por la cintura—. No me importa lo que digan los demás. Me importa lo que tú pienses, lo que tú digas, lo que quieres. Me importas tú, nadie más —se inclinó hacia mí y me besó dulcemente, mientras me apretaba fuerte contra él.


    


    —Lo siento mucho —le aseguré, mirándolo fijamente a los ojos—, siento haberme puesto así antes, pero no estoy acostumbrada a que un hombre de tu posición, se interese por mí y me cuide, y mucho menos que me abra una cuenta en un banco, claro está. Solo uno se interesó, y acabé sufriendo.


    


    —Estás bien, eso es lo que me importa.


    


    —Pero Ray… ¿Cómo está él?


    


    —Bien, le han dado en el hombro. Tendrá que estar algún tiempo descansando, eso es todo. Ya me ha dado instrucciones de a quién debo llamar para que ocupe su puesto. Tal vez sea una gran elección y se quede en plantilla.


    


    —Quiero verlo, por favor. Siento que ha sido culpa mía, si no hubiera salido así del banco…


    


    —Muy bien. Vamos, te acompaño.


    


    Fuimos hacia la sala en la que estaban atendiendo a Ray, se lo iban a llevar al hospital para hacerle algunas pruebas, aunque se mostraba muy firme y entero tras haber recibido un disparo.


    


    —Ray —lo llamé acerándome a la camilla—. Lo siento, esto es culpa mía.


    


    —Tranquila señorita Gilmore, son gajes del oficio, no se preocupe.


    


    —Ray, ¿pudiste ver de dónde venía el disparo? —preguntó Nathaniel.


    


    —Sí señor, del edificio de la derecha de la otra parte de la calle. Justo cuando la señorita Gilmore estaba abriendo la puerta, escuché el disparo y me lancé sobre ella, la bala por suerte entró y salió.


    


    —Bien, al menos sabemos dónde buscar a ese maldito hijo de puta —contestó Nathaniel.


    


    —¿Neil? —había decidido que era mejor que yo misma llamara a mi hermano, a que tuviera que enterarse de esto por sus compañeros.


    


    —Dime, hermanita.


    


    —Ha vuelto a ocurrir algo… Necesito que me asegures que Lis y Kike, están bien.


    


    —¿Qué ha pasado?


    


    —Me han disparado a la entrada del International Bank, pero estoy bien, Ray me protegió.


    


    —¿¡Qué coño dices!? Voy para allá ahora mismo.


    


    —Necesito saber que ellos están bien, y mamá. Se quedó en casa con doña María. Ewan y Garret también, por favor llámales. Y haz lo que sea, dobla la seguridad si es necesario o lo que hagáis en estos casos. Ven cuanto antes, tenemos algo.


    


    —¿Has llamado a tu hermano? — preguntó Nathaniel.


    


    —Sí, ya me has escuchado.


    


    —Vaya, me sorprende que le hayas pedido que te informe de la seguridad de mi familia.


    


    —Al fin y al cabo, tu padre dice que soy parte de ella —respondí, muy a sabiendas de que Patricia, estaba justo detrás de nosotros para escuchar lo que acababa de decir.


    


    No conseguía entender cómo era posible que hubieran sabido dónde estábamos. Sabía que Ray era el mejor en su trabajo, y se mantenía alerta constantemente, ¿entonces? ¿Qué había salido mal?


    


    El ir y venir de gente, de policía, y los gritos y llantos de algunas mujeres y niños asustados, me hacían ver que todo aquello podría haber sido mucho más grave.


    


    —Lory —me giré al escuchar a mi hermano detrás.


    


    —Neil… Necesito hablar contigo, pasa aquí —le pedí abriendo la puerta de una de las salas.


    


    —¿Estás bien? —me preguntó mientras me abrazaba.


    


    —Sí, sí… Ray fue quien recibió el disparo, pero estoy segura de que era para mí. 


    


    —Tranquila, empieza contándome qué ha ocurrido.


    


    Comencé a contarle todo lo sucedido, desde que salimos de casa de Garret, hasta que llegamos al banco, jurándole que nadie nos seguía, la pequeña discusión con Nathaniel y mi salida corriendo, hasta el momento en el que caí al suelo con Ray sobre mí.


    


    —Vaya, eso ha debido de dolerte —dijo Neil.


    


    —Un poco… me saldrán moratones, eso seguro. Pero lo que me tiene intrigada es cómo han podido saber que estábamos aquí, no nos seguía nadie, estoy segura. Y esa mujer… desde que llegué la he visto comerse con los ojos a Nathaniel, luego me entero que estuvieron juntos durante algún tiempo, y ella le dice que deberían intentar volver… No sé qué pensar Neil, estoy… desconcertada. Ya no sé si son paranoias mías, si son los hombres que entraron en mi apartamento nos han estado vigilando y nos han seguido, o Patricia ha sabido que querían matarme y ha visto su oportunidad, no sé, de verdad no sé qué pensar, no entiendo nada —dije mientras las lágrimas comenzaban a brotar de nuevo.


    


    —Tranquila pequeña, Nathaniel podrá tenerte, pero te aseguro que nadie te protegerá jamás como yo lo haré.


    


    —Oh… Neil… Mi vida es demasiado tranquila para verme en esto, yo no estoy acostumbrada a persecuciones, tiroteos e intentos de asesinato.


    


    —¿Lory? —preguntó Nathaniel, mientras abría la puerta despacio.


    


    —Sí, estoy aquí con mi hermano, pasa.


    


    —Buenos días Nathaniel. ¿Cómo estás? —preguntó Neil.


    


    —Bien. Si tienes cualquier pregunta estaré encantado de responder.


    


    —Pues sí, la verdad. Necesitaría saber si la señorita… Reik, Patricia Reik, pudiera tener algún tipo de relación con alguno de los hombres que entraron en el apartamento de mi hermana.


    


    —¿Patricia? —preguntó Nathaniel, con el ceño fruncido— No. ¿A qué demonios viene eso?


    


    —Ey, solo hago mi trabajo. Tengo policías vigilando a toda tu familia desde lo sucedido en el apartamento de Lory, y te puedo asegurar que nadie ha seguido el coche en el que venía con Ray, desde que salieron de casa de tu padre. Y nadie, excepto tú, la señorita Reik, Ray y mi hermana, sabíais que estabas aquí esperándola.


    


    —Espera, espera… —dijo Nathaniel, con una mano en la cintura y levantando la otra, pidiéndole que se callara— ¿Insinúas que Patricia está metida en esto?


    


    —No insinúo nada, simplemente es una posibilidad. Ahora, dime, ¿podría conocer a alguno de ellos?


    


    Nathaniel pensó por un segundo. Tomó asiento, se pasó las manos por el pelo y se inclinó hacia el respaldo de la silla.


    


    —Nathaniel —lo llamé—. Te dije que Lis me había sugerido que tal vez alguien quería que tú y yo lo dejáramos. Pensé en tu ex, y la descartaste. Pero, ¿y Patricia?


    


    Había pensado en esa posibilidad desde que los escuché hablando en el pasillo.


    


    —Dime, Nathaniel, ¿crees que los conoce? —volvió a preguntarle mi hermano.


    


    —No tengo ni la menor idea, Neil.


    


    —Bien, esperad un segundo —dijo Neil, mientras se acercaba a la puerta para llamar a mi primo Logan.


    


    —Dime Neil, qué necesitas. ¿Lory, estás bien? —preguntó Logan, entrando en la sala.


    


    —Sí, tranquilo.


    


    —Logan, quiero que cojáis uno por uno a todos los que trabajan en este banco, son todos testigos, trae coches patrullas suficientes, necesito que cojáis sus teléfonos móviles y los guardéis cada uno en una bolsa, no pueden ponerse en contacto con nadie. Tráeme los teléfonos aquí, y llevadlos a comisaría, si os preguntan, les decís que es algo rutinario, que estarán pronto en sus casas. Y… Logan, deja a la señorita Patricia Reik para el final, ella es mía.


    


    —Bien, ahora traigo los teléfonos —contestó mi primo.


    


    —Estupendo, pero que la señorita Reik no sospeche nada —le pidió antes de que saliera.


    


    —Neil, ¿estás seguro de esto? —pregunté, acercándome a él.


    


    —Tranquila hermanita, lo estoy. En cuanto me traigan el teléfono de la señorita Reik entraré en su registro y me pondré en contacto con la especialista de comisaría para que haga unas cuantas investigaciones.


    


    —Gracias Neil —lo abracé.


    


    —Lory, es mi trabajo —dijo besándome la sien—. Si me disculpáis, voy a ver si hay café en este banco, necesito uno bien cargado. ¿Os traigo algo?


    


    —No gracias —respondimos Nathaniel y yo, al unísono.


    


    Mi hermano salió dejándonos solos en la sala, esperando impacientes a que llegara el móvil de Patricia.


    


    Tenía que saber si había alguna conexión entre ella, y los hombres que habían entrado en mi apartamento.


    


  


  

    Capítulo 14


    


    


    En ese momento, a solas y los dos en silencio, entendí cuánto había cambiado mi vida desde que comenzara a trabajar como asistente para Ewan Turner.


    


    Dicen que la vida puede cambiarnos en apenas un segundo, y qué gran verdad es esa.


    


    —¿Cómo hemos llegado a esto, Nathaniel? ¿Por qué hay alguien intentando matarme? —pregunté, porque por más que lo intentaba, no conseguía darme ninguna respuesta a mí misma.


    


    —No lo sé, pero si lo que intentan es apartarte de mi lado, te aseguro que no lo van a conseguir. No voy a permitir que vuelvan a hacerte daño. No quiero verte llorar nunca más, a no ser que sean lágrimas de felicidad, pequeña.


    


    —Sácame de aquí. Llévame lejos, donde nadie sepa que estamos, ni siquiera nuestros padres. Aléjame de todo esto mientras buscan a los responsables, antes de que me vuelva loca,


    


    —Está bien. Nos iremos a la casa de Cabo Cod. Pasaremos allí un tiempo. Mi padre se puede encargar de la petrolera. Si quieres, Lis y Kike, también puede venir. Nos iríamos esta misma noche.


    


    —Nathaniel, no estaba hablando en serio.


    


    —Pues yo sí.


    


    En ese momento, antes de que pudiera decir nada más, Neil entró con los móviles en una bolsa, todos los trabajadores habían sido trasladados a comisaría.


    


    —Vamos a ver qué encontramos en el móvil de Patricia Reik —dijo, sentándose frente a nosotros mientras se ponía unos guantes para poder revisarlo sin dejar sus huellas.


    


    —Neil, ¿estás seguro de que no pasa nada porque hagas esto aquí, en vez de en la comisaría? —pregunté.


    


    —No, tranquila hermanita, que yo controlo —contestó y siguió inmerso en encontrar lo que fuera en aquel teléfono—. Oh, interesante… —dijo de repente mientras sacaba su teléfono de la chaqueta— Diana, soy Gilmore. Necesito que pidas a la empresa de telefonía una lista de todas las llamadas y mensajes de un par de números. Sí, te los paso por mensaje. Avísame enseguida, me urge para ayer. Gracias.


    


    —¿Has encontrado algo interesante? 


    


    —Sí, preciosa. Mirad. La última llamada de hoy ha sido a las once y veintidós, ¿estabas ya aquí, Nathaniel?


    


    —No, veníamos de camino. Acababa de avisarla.


    


    —Cierto, “Nath” once y diecinueve —confirmó mi hermano—. Bien. Veamos a quién pertenece este número de las once y veintidós —dijo mientras marcaba con número oculto desde su móvil.


    


    Neil puso el manos libres, para que Nathaniel y yo pudiéramos escuchar también, y una voz de hombre algo ronca sonó al otro lado.


    


    —Lory, pon a grabar mientras distraigo a este tipo —me pidió Neil.


    


    Comenzó a preguntar por alguien cualquiera, el otro hombre claro está dijo que se había equivocado, Neil dijo el número de teléfono con un número mal a sabiendas de que el tipo contestaría que ese no era su teléfono, bien, ya teníamos una voz, ahora tocaba ir a ver a Lis para que escuchara y nos dijera si era el mismo hombre.


    


    —Neil, quiero ir contigo —no era una petición, sino una exigencia que le hacía a mi hermano.


    


    —Voy con vosotros —dijo Nathaniel.


    


    —De acuerdo, pero vamos a hacer las cosas a mi modo. Yo os llevo a casa, uno de tus hombres que se encargue de llevarse tu coche, Nathaniel. Logan irá a recoger a Lis y Kike y que le acompañen otros dos de tus chicos —contestó mi hermano poniéndose en pie.


    


    Ambos asentimos, la verdad es que no estábamos para andar quejándonos y decir que iríamos en el coche de Nathaniel.


    


    Logan estaba en el pasillo, mi hermano le dio instrucciones de lo que tenía que hacer, Nathaniel habló con Ryan y este llamó a Chris, para que viniera con Ethan.


    


    Nos pusimos en marcha y salimos del banco, allí no quedaba nadie más que el subdirector de la sucursal, que se encargaría de cerrar y sería trasladado a comisaría junto al resto.


    


    Quienes sí se habían dado prisa para llegar era la prensa, que no dejaba de grabar con sus cámaras mientras los reporteros relataban lo sucedido.


    


    Nathaniel me pasó el brazo por los hombros, pegándome a su costado, para que nadie pudiera reconocerme, y así llegamos hasta el coche de mi hermano.


    


    Llamé a Lis para avisarla de que Logan estaba en camino, una vez allí esperaría a Ryan y Ethan, después nos veríamos en casa de Garret.


    


    De verdad que todo este asunto me tenía de los nervios, y por más que quería que acabara, no veía el momento de que llegara el fin de esa pesadilla.


    


    —¡Mi niña! —gritó mi madre nada más verme entrar en la casa— ¿Estás bien? Qué susto me he llevado, creí que te perdía.


    


    —Estoy bien, mamá. Ray recibió esa bala por mí.


    


    —Le debo a ese hombre la vida de mi pequeña —dijo, secándose un par de lágrimas.


    


    —Hijo, no me lo podía creer cuando me ha llamado Charlize, llorando, alterada por lo que estaba viendo en la televisión —Garret abrazó a Nathaniel y después a mí—. ¿De verdad estás bien, hija?


    


    —De verdad, Garret —sonreí.


    


    —Neil, cariño, ¿quién ha sido?


    


    —No lo sabemos aún, mamá. Logan va a traer a Lis para que escuche una grabación a ver si le resulta familiar la voz.


    


    —Mis niñas, ¿no han pasado ya bastante? —Mi madre empezó a llorar, y cuando fui a acercarme, vi que lo hacía Garret, la abrazaba y, mientras ella lloraba en su pecho, él le acariciaba la espalda mientras besaba su sien.


    


    Aquel gesto tampoco pasó desapercibido para Nathaniel que, al mirarme sonrió como diciendo que ya me lo había dicho antes.


    


    Doña María llegó con una bandeja de café para todos, salvo para mí, que me había preparado un té de hierbas relajantes.


    


    Mientras lo tomábamos y Neil ponía al día de lo sucedido a nuestra madre y a Garret, sonó el timbre y fui a recibir a mi mejor amiga.


    


    —Lory, por el amor de Dios, ¿estás bien? Qué angustia tenía cuando estaba viendo todo en la televisión —dijo Lis, cuando me incliné para abrazarla.


    


    —Estoy bien, tranquila.


    


    —Lis, quiero que escuches una grabación —le pidió Neil, cuando entramos en el salón.


    


    —¿Una grabación?


    


    —Sí, para ver si puedes identificar la voz.


    


    —Ah, vale, pues… cuando quieras, estoy lista.


    


    —Lory, ponla.


    


    Asentí, saqué el móvil de mi bolso, y comencé a reproducir la grabación. Lis se quedó paralizada en cuanto escuchó hablar a ese hombre, y en aquel preciso instante, se echó a llorar y supe que estaba rompiendo esa coraza que había construido alrededor de todo lo que vivió aquella noche.


    


    —Es uno de ellos —murmuró, y paré la grabación, no quería seguir torturando más a mi amiga.


    


    —Voy a averiguar a quién pertenece ese número de teléfono, y daré con ese cabrón —dijo Neil, que volvió a llamar a Diana para pedirle que averiguara quién era el titular de esa línea.


    


    Lis y Kike, se quedaron en casa para comer con nosotros, al igual que mi hermano y Logan.


    


    El resto del día, una vez que se marcharon, lo pasé contestando mensajes que recibía Eloísa. No es que tuviera el mejor día de mi vida para dar consejos amorosos, pero al menos me mantenía distraída.


    


    Cenamos los cinco en casa, puesto que Ewan vino de visita para ver cómo estábamos Nathaniel y yo, y me despedí de todos para irme a la cama, me apetecía estar unos minutos a solas.


    


  


  

    Capítulo 15


    


    


    No sabía el tiempo que había pasado desde que me metí en la cama y acabé quedándome dormida, pero noté el cuerpo de Nathaniel junto al mío, abrazándome desde atrás.


    


    Me removí entre sus brazos, y en ese instante fui consciente de lo mucho que necesitaba a ese hombre a mi lado. Querían apartarme de él, a toda costa, y yo lo único que deseaba era dormir cada noche y despertar cada mañana a su lado.


    


    —Sigue durmiendo, preciosa —susurró, dándome un beso en el cuello.


    


    —Nataniel.


    


    —Dime.


    


    —Hazme el amor, por favor —le pedí, mirándolo a los ojos.


    


    —Deberías descansar.


    


    —¿En serio acabas de decir eso? —arqueé la ceja, y los dos nos echamos a reír.


    


    —Esto de que sepas mi obsesión con cierta actividad y con tu cuerpo, no es bueno, pequeña.


    


    —Quiero sentirte, quiero que me demuestres que estoy viva —se me escapó una lágrima que él atrapó con sus labios.


    


    —Pudiste morir hoy —dijo, con ese tono de desesperación que ya conocía.


    


    —Por eso, Nathaniel, hazme tuya —insistí, y no tardó en inclinarse para besarme.


    


    Mientras me besaba, rodeándome con el brazo por la cintura, me acariciaba con la otra mano, subiendo por el costado, hasta alcanzar el pecho, que sostuvo masajeándolo al tiempo que jugueteaba con el pulgar haciendo círculos sobre el pezón.


    


    Aquellos cálidos besos me atrapaban en una espiral de deseo que era incapaz de contener.


    


    Nathaniel me cogió por la cintura llevándola hacia él, giró sobre la cama quedándose acostado conmigo encima, y no pude evitar moverme para que el simple roce de nuestros sexos nos hiciera vibrar a los dos.


    


    Él seguía besándome en los labios y el cuello, demostrándome que estaba dejándose llevar por aquel deseo que sentía hacia mí. Volvió a rodar intercambiando nuestras posiciones, quedando entre mis piernas.


    


    Hundí los dedos en el pelo de Nathaniel, tirando levemente de él cuando sentí su excitación, era más que notoria, y él parecía que estuviera a punto de explotar.


    


    Me quitó la camiseta y besó dulcemente mi cuello, bajando por el pecho hasta llegar a mis senos, aprovechando que estaban libres y así poder jugar con ellos. Pasaba la lengua despacio primero por un pezón, y luego el otro, dando pequeños mordiscos, excitándome, como si quisiera que le suplicara otra vez que me hiciera suya.


    


    Leves suspiros se escapaban de mis labios, tratando así de dejarle claro que quería tenerlo dentro.


    


    Nathaniel deslizó las manos hacia mi pantalón, y comenzó a quitármelo llevando consigo la braguita. Me tenía desnuda sobre la cama, entregada a él, deseosa de recibir aquel placer que solía darme por las noches, o en el momento que él sintiera ese irrefrenable deseo de poseerme.


    


    Con movimientos rápidos, se deshizo de su ropa y se quedó completamente desnudo, arrodillado entre mis piernas, mientras yo observaba cómo subía y bajaba su pecho, consecuencia de una respiración de lo más agitada.


    


    —Eres realmente preciosa, perfecta en todos los sentidos —susurró, apoyando las manos sobre la cama e inclinándose hacia mí.


    


    Se recostó sobre mí, dejando que su erección mantuviera contacto con mi sexo, pero sin penetrarme, y comenzó a besarme mientras con una de sus manos me acariciaba los pechos, bajaba por el vientre y llegaba a la humedad de mi entrepierna, esa que, si tuviera voz propia, estaría pidiéndole que me tomara.


    


    —Parece que alguien está más que lista —dijo Nathaniel, con una sonrisa de lo más pícara.


    


    —Para ti, siempre —respondí, tan excitada, que, si no se daba prisa en enterrarse en mi cuerpo, sería yo misma quien guiara su erección al lugar en el que la quería.


    


    Nathaniel me miró fijamente, de un modo tan único que nuestros ojos quedaron conectados de inmediato. El brillo que desprendían sus penetrantes ojos marrones, dejaba más que claro cuánto me deseaba en ese momento.


    


    Comenzó a penetrarme despacio, y cuando golpeó en lo más profundo de mi ser, un pequeño grito salió de mis labios mientras me dejaba llevar por aquel momento de amor, placer, excitación y pasión.


    


    Nathaniel me penetró una y otra vez, besándome, girando sobre la cama, entregándonos el uno al otro. Dejándonos llevar por la lujuria y la pasión de aquel instante que era solo para nosotros, Olvidándonos de todo lo que habíamos vivido durante el día.


    


    —Nathaniel —su nombre salió entre jadeos, sabía que el clímax estaba cerca, que los dos estábamos preparados para entregarnos el uno al otro.


    


    La pasión estaba sucumbiendo y el deseo irrefrenable de poseernos mutuamente, nos llevaba al final de aquel momento.


    


    Si al despertar aquella mañana me hubieran dado a elegir el modo en que querría morir, habría dicho que así, siendo amada por el hombre que me había robado el corazón.


    


    —Lory, córrete ahora —me ordenó Nathaniel, penetrándome más rápido para que ambos llegáramos al final de ese juego de placer en el que nos habíamos visto envuelto.


    


    Sabía que le costaba controlarse y tener relaciones tan suaves y ligeras, y a pesar de que me complacía con ellas de vez en cuando, no podía evitar que esa simple orden saliera de sus labios antes de que ambos sucumbiéramos a la liberación.


    


    —Nathaniel —jadeé mientras me agarraba con fuerza a su espalda, y llegábamos juntos al clímax.


    


    Cuando todo acabó, Nathaniel se quedó unos instantes sobre mí, contemplándome, y supe que mis ojos lucían el mismo brillo que los suyos, tras aquel momento de sexo que acabábamos de tener.


    


    —Tal vez sonará cursi lo que voy a decirte, sobre todo viniendo de un hombre como yo, pero no quiero perderte, Lory, no quiero que nadie te aparte de mí —dijo, mientras se acercaba para besarme.


    


    —Nadie podrá apartarme, Nathaniel —susurré abrazándolo.


    


    Y era cierto, porque ya no me importaba quién se pusiera en medio de lo nuestro, estaba convencida de que iba a ser fuerte, por mí y por él, y estaría a su lado, en las buenas y en las malas, porque, ahora sí, sabía a ciencia cierta que no tenía miedo a amarle.


    


    Permanecimos abrazados y en silencio en la habitación, compartiendo besos y caricias hasta que, por fin a él, le venció el sueño.


    


    Su respiración era más tranquila y regular, por lo que me aparté ligeramente y salí de la cama.


    


    Hacía días que algo me rondaba la cabeza, algo que tenía que ver con la persona o personas responsables de grabarnos a Nathaniel y a mí, y subirlo a Internet.


    


    No se lo había comentado a nadie, y tampoco podía averiguar nada porque no obtendría las respuestas oportunas, pero tal vez pudiera contar con la ayuda de alguien.


    


    Sin hacer ruido, y comprobando que Nathaniel seguía dormido, cogí mi móvil y le mandé un mensaje a la única persona que podría ayudarme, y en la que sabía que podía confiar.


    


    Lory: Necesito que me ayudes con algo que quiero averiguar, el asunto del vídeo y demás se está volviendo una locura. Te llamo mañana y hablamos, espero poder confiar en ti, Ashton.


    


    Era tarde y no esperaba que contestara, por lo que dejé el móvil en la mesita y regresé a la cama. En cuanto Nathaniel me sintió cerca de nuevo, me abrazó y dejó un beso en mi cuello.


    


  


  

    Capítulo 16


    


    


    Cuando bajé a desayunar a la mañana siguiente, en las noticias seguían hablando del incidente en el International Bank, así como de Nathaniel y de mí, quienes todo el mundo ya sabía que éramos objetivo de los que habían disparado.


    


    Neil estaba allí, me recibió con un abrazo y preguntó cómo me encontraba. Al decirle que más tranquila, sonrió y me besó la frente.


    


    —¿Has venido solo para eso? —pregunté— Porque podías haberme llamado.


    


    —No, he venido para contaros lo que descubrimos ayer en comisaría —contestó.


    


    —Entonces empieza a hablar, Nathaniel y yo, somos todo oídos — le pedí.


    


    —Desde ambos teléfonos hubo llamadas telefónicas a ese mismo número de móvil durante las últimas semanas. Intercambiaron mensajes de texto que Patricia Reik se había molestado en borrar, pero obtuvimos toda la lista. Había uno que resultó ser bastante explícito. El hombre le decía a Patricia: “ella no estaba, pero la putita de su amiga me ha desahogado bien”.


    


    —Dios mío, Lis —me llevé ambas manos a la cabeza, recordando lo mal que había visto a mi mejor amiga aquella anoche.


    


    —Interrogué a Patricia y negaba saber quién era el hombre del que le hablaba, un tal Antón Finegan, por lo que pudimos averiguar tras hablar con la compañía de teléfonos. Siguió negándolo aun habiéndole mostrado todos los mensajes que teníamos en nuestro poder, hasta que uno de los más veteranos de la comisaría recordó algo sobre Finegan. Hará unos nueve años robaron en el International Bank, al huir con el dinero, el coche en el que iban chocó contra otro y el hombre murió en el acto, era un joven padre de familia que regresaba a casa después de su turno de noche en el trabajo. Finegan y otros tres tíos fueron arrestados y dieron con sus huesos en la cárcel. Nuestro padre y el tío Arthur, fueron unos de los polis quienes los pillaron aquel día, pero un cuarto atracador murió en el tiroteo que se produjo entre ellos y la policía. Finegan juró que se vengaría, tanto por la muerte de su hermano, como de los policías y el abogado que los había metido allí.


    


    —No entiendo nada —me froté las sienes—. ¿Esto es porque papá arrestó a alguien, y como está muerto, se venga de él, intentando matarme a mí?


    


    —Tiene toda la pinta.


    


    —¿Y qué tiene que ver Patricia en ese asunto?


    


    —Por lo que ella misma me contó ayer, por aquel entonces era la subdirectora del banco, estaban a punto de trasladarla porque el director quería enchufar a su sobrino, así que, enfadada como estaba, hablando con su novio dijo lo que pensaba, que ojalá atracaran el banco y el cerdo del director muriera allí mismo.


    


    —No me digas más —intervino Nathaniel—. ¿Finegan era su novio?


    


    —Su cuñado. El novio fue quien murió de un par de disparos.


    


    —En la cárcel hay mucho tiempo para pensar, Finegan ha estado años planeando su venganza. Le ha debido venir de perlas el verme en la prensa con Nathaniel —dije.


    


    —Y a Patricia, por dos motivos. Cuando acabó la relación contigo —comentó Neil señalando a Nathaniel—, se quedó destrozada y poco después conoció al hermano de Finegan. Llevaban tres años solo un año saliendo cuando ocurrió todo, pero estaban prometidos. Y el segundo, seguía obsesionada contigo y quería recuperarte a toda costa.


    


    —¿Patricia saliendo con un ladrón? No me cuadra —negó Nathaniel.


    


    —No eran ladrones, eran simples aficionados y aquel fue su primer y único atraco. Los hermanos Finegan, regentaban un taller de coches, los otros dos que iban con ellos, eran sus mejores amigos y socios del negocio.


    


    —¿No fueron ellos los del vídeo, entonces? —pregunté.


    


    —A eso estaba a punto de llegar, hermanita —Neil sonrió de medio lado, y en ese momento me sonó el móvil.


    


    Al ver en la pantalla el nombre de Ashton, me disculpé y fui al salón para hablar con él.


    


    —¿Tienes algo? —pregunté, dado que me había llamado a primera hora de esa mañana y pude pedirle lo que necesitaba.


    


    —Amanda ha estado sin aparecer por el estudio desde hace unos días, le he dicho a Ewan que tenía asuntos personales que resolver y me ha dado el día libre. He ido a casa de Amanda, y cuando estaba bajando del coche para ir a su edificio, la he visto salir. Se suponía que estaba enferma, y yo la he visto perfectamente bien de salud. La he seguido, Lory.


    


    —¿Y? ¿Qué ha pasado?


    


    —Se ha reunido con un par de tíos y dos mujeres en una cafetería a las afueras, les he hecho una foto por si reconoces a alguno.


    


    —Mándamela, por favor.


    


    —Claro, ahora mismo —dijo, y no tardé en recibirla.


    


    —Esta es Patricia, y la otra —miré hacia el salón, aquello no podía ser cierto—. Ashton, muchas gracias, te debo una.


    


    —¿Cuándo me lo pagas con una cena y buen sexo, cariño?


    


    —¡Oye! ¿Quién ha dicho que tenga que haber sexo entre nosotros?


    


    —¿No lo habrá? Me partes el corazón.


    


    —Gracias, en serio. Tengo que dejarte, voy a hablar con mi hermano que está aquí. Ashton, esta foto es la clave de todo.


    


    —Me alegra haberte sido de ayuda.


    


    —Adiós, hablamos después.


    


    Colgué, y en el momento en que iba a regresar a la cocina, escuché el timbre.


    


    Como yo era la que más cerca estaba, no iba a hacer a doña María ir a abrir, por lo que lo hice yo,


    


    Si me hubieran dicho que iba a tener frente a mí, a una versión mucho más joven de Nathaniel Turner esa mañana, no lo habría creído.


    


    Y no, no estaba teniendo alucinaciones, ya que, parado en el rellano, delante de la puerta de Garret Turner, estaba el mismísimo William Turner, que no se apellidaba así porque no era hijo reconocido de Nathaniel, pero nadie podría negar que era un Turner. ¿Cómo ese chico no se había dado cuenta nunca de quién era su padre biológico?


    


    —Buenos días, busco a Nathaniel Turner, he ido a las oficinas de la petrolera y me han dicho que estaba aquí, con su padre —dijo, de lo más educado.


    


    —Sí, él… —no podía apenas hablar, estaba realmente impactada al ver con mis propios ojos al hijo del hombre del que estaba enamorada.


    


    —¿Está en casa? Quiero hablar con él, soy Will, William, su hijo.


    


    —¿Lory? —preguntó Nathaniel en ese momento, me giré, y frunció el ceño al ver a William— ¿Qué haces tú aquí?


    


    —He venido a hablar contigo.


    


    —No tenemos nada de qué hablar, todo es a través de los abogados, ya lo sabes.


    


    —Sí, pero creo que esto te interesará para ganar a mi madre en el juicio. Ella es una de las personas involucradas en el asunto del vídeo de tu novia, de la agresión a su amiga, y de que ayer casi la mataran —dijo, y aquello no solo confirmaba lo que yo había visto minutos antes en la foto que me había mandado Ashton, sino que a Nathaniel le pilló tan de sorpresa, que su reacción no fue la que yo esperaba.


    


    —No juegues conmigo para que me ablande y acepte lo que tu madre me pide, no te reconoceré como hijo, no serás el heredero de la petrolera porque no, no le debo una mierda a Nicole.


    


    —No quiero ser heredero de nada que no me corresponda, pero te aseguro que lo que digo sobre mi madre, es cierto.


    


    —No me…


    


    —Dice la verdad, Nathaniel —no dejé que siguiera hablando o acabaría perdiendo los estribos y, tal vez, cometiendo una locura—. Tu hijo dice la verdad —remarqué bien esas dos palabras porque, por mucho que le pesara, el muchacho que teníamos delante era sangre de su sangre—. Tengo una prueba, mira.


    


    Le enseñé la foto, se quedó mirándola, después a mí, volvió a mirar la foto y no decía nada.


    


    —Nicole, Patricia, Amanda, tres mujeres con las que has estado, y dos hombres que, no tengo ninguna duda, son Finegan y alguno de sus socios —le aclaré.


    


    —Esto tiene que verlo tu hermano —dijo Nathaniel—. Y tú, ven con nosotros y cuéntanos todo lo que sabes.


    


    —Sí, señor.


    


    —No me llames así, que no soy tan viejo. Soy… —por un momento supe que Nathaniel estaba dudando en si decirle que lo llamara papá, o no, pero finalmente volvió a hablar— Nathaniel, estará mejor.


    


    —De acuerdo, Nathaniel —contestó William. Lo dejé pasar, y los seguí hasta la cocina donde mi hermano estaba hablando por teléfono.


    


    En cuanto Nathaniel le puso mi móvil delante, se despidió de quien estuviera al otro lado de la línea, y los tres centramos toda nuestra atención en lo que William tuviera que contarnos.
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    —¿Y bien? —preguntó Nathaniel, tras unos minutos en los que William no dijo nada.


    


    —No sé de qué conocen a esa otra mujer —señaló a Amanda en la foto—, pero cuando vinimos para todo el asunto de la paternidad, mamá se encontró con ella y con Patricia. Yo estaba en la habitación de la suite, y ellas creían que no podía escucharlas, pero las oí. La rubia dijo que lo de la noche del estudio salió bien gracias a Patricia, pero que parecía no ser suficiente para que dejaras a Lory. Por eso planearon lo de grabaros… —Se sonrojó al decir eso— Yo tengo conocimientos de informática, es un hobbie, ya que estudio empresariales, y mamá me pidió que me encargara de unir todos los vídeos y subirlos a Internet, pero que no supieran desde dónde había sido.


    


    —Qué hija de… —miré a mi hermano y se quedó callado, no quería que hablara mal de Nicole delante de su hijo, por mucho que los tres pensáramos en ese momento que era una bruja.


    


    —Sigue William, por favor —le pedí.


    


    —Lo subí, pero me encargué de que fuera fácil de retirar, y una vez que lo hicieran, no quedara ningún rastro de eso. Lo siento mucho, Lory, de verdad.


    


    —No fue tu culpa, te obligaron —sonreí, apoyando levemente la mano sobre la suya.


    


    —Durante el tiempo que estuviste sin salir de casa, parecía que se iban a calmar, pero la rubia decía que no podía seguir viendo cómo Nathaniel, iba al estudio solo para verte a ti, que había que quitarte de en medio de algún modo. Por eso hablaron con esos hombres, Finegan —señaló a uno—, y Rogers.


    


    —Y no me encontraron a mí.


    


    —No —agachó la cabeza, con pesar—. De haberlo hecho, no sé qué habría pasado. Mira, Nathaniel, yo no quiero nada tuyo, de verdad, pero mi madre decía que no iba a permitir que una mosquita muerta como ella, se quedara lo que me correspondía. Patricia quería ver si realmente sufrías al perderla como ella lo hizo por tu culpa, y la rubia conseguir que fueras solo suyo.


    


    —¿Por qué no me contó tu madre que estaba embarazada cuando me dejó? ¿Por qué esperó veinte años?


    


    —Yo no supe el verdadero motivo del divorcio de mis padres, hasta que él me lo contó en la carta. Era estéril, y lo supo cuando después de unos años intentando tener otro hijo, mamá no se quedaba embarazada. Al hacernos la prueba de paternidad y que diera negativa, le pidió el divorcio. Creo que ella te culpa de aquello.


    


    —Ah, que la culpa de que se quedara embarazada de mí y se la colara a otro tío, fue mía. Claro —ironizó Nathaniel.


    


    —O sea, que tenemos a tres ex novias locas de atar, que quieren ver muerta a mi hermana por tu culpa, cada una con sus motivos, añadiendo a un ladrón de poca monta que acabó en la cárcel porque le detuvieron mi padre y mi tío, y también quiere su trozo de pastel. Esto es de locos —dijo Neil.


    


    —Lo que no entiendo es, si olvidaste el móvil en el coche cuando te vi con Amanda en el estudio, ¿quién me envió el mensaje y dejó la nota en la puerta? —pregunté, mirando a Nathaniel.


    


    —Fue Patricia —contestó William—, ella llevó a Amanda, dejó el coche donde Nathaniel no pudiera verlo, sabía por Amanda que siempre que se veían, iba sin móvil, así que entró en su coche y te lo mandó.


    


    —Dijiste que lo habías olvidado —volví a mirar a Nathaniel.


    


    —Cuando me encontraba con Amanda y tenía que calmarla, nunca llevaba el móvil para que no pudieran molestarnos.


    


    —Ah, vale, que querías follar con ella tranquilamente, y fui yo y te llamé, después de despertarme sola en aquella cama tras horas follándome a mí.


    


    —Por Dios, Lory, recuerda que sigo aquí y soy tu hermano —protestó Neil.


    


    —Nos has visto follando, hermanito.


    


    —No me lo recuerdes.


    


    —Yo no he venido para crear mal rollo entre mi padre y tú —dijo William, y Nathaniel no se molestó en corregirlo—. No discutáis vosotros también por mi culpa, por favor.


    


    —No estábamos discutiendo —no debí sonar demasiado convincente por la cara que puso el que podría ser mi futuro hijastro.


    


    —Tengo que ir a comisaría y organizar a todo el equipo —dijo Neil—. Hay que detener a esta gente.


    


    —Sin pruebas, no podrás acusarlos de nada —comentó Nataniel.


    


    —Yo puedo firmar una declaración —William, se ofreció sin pensarlo.


    


    —¿Estás seguro? Con eso, acusas a tu madre de varios delitos, podría ir a la cárcel.


    


    —Creo que no tengo madre desde que supo que su ex marido no me iba a dejar nada en herencia. Me odia por ser hijo de Nathaniel.


    


    —Voy a llamar a mi abogado, no irás solo a hacer esa declaración —dijo Nathaniel—. Eres mi hijo, y estás ayudando a mi mujer.


    


    Cuando Nathaniel me miró, sentí que el corazón se me paraba, y al mismo tiempo, me sentía tan orgullosa de haberle escuchado llamar hijo a William, que hizo que lo quisiera aún más.


    


    Estaba dispuesto a intentarlo con él, podía verlo en su mirada.


    


    —Bueno, eso dice el análisis de sangre de la clínica —William se encogió de hombros.


    


    —Chaval, eres clavadito a Nathaniel Turner, no puede negar que es tu padre —le aseguró mi hermano—. Me voy yendo a comisaría, cuando estéis listos, pasaros por allí para que le tomen declaración.


    


    —Te avisaré antes —dijo Nathaniel.


    


    —¿Quieres desayunar algo, William? —le pregunté.


    


    —Te lo agradezco, salí del hotel en cuanto se fue mi madre, y no comí nada.


    


    —Pues siéntate, que te pongo zumo, tostadas, y huevos con beicon. ¿Tomas café? Yo en mi época de estudiante no podía, me ponía taquicárdica —reí.


    


    —Soy más de té.


    


    —Mira, ya tenemos algo en común. Tu padre es muy cafetero, eso sí, tiene que ser café de Costa Rica, otro no quiere.


    


    —Es que es…


    


    —…El mejor del mundo —acabé la frase por él.


    


    —Exacto.


    


    William sonrió tímidamente, y me gustó porque eso significaba que se sentía cómodo con su padre, y conmigo.


    


    Tenían mucho trabajo por delante, pero sabía que acabarían llevándose bien, que forjarían una buena relación padre e hijo.


    


    Nicole, había privado a Nathaniel de ver crecer a su hijo, llevarlo al colegio, verlo jugar al fútbol, tener la famosa primera charla padre e hijo sobre chicas, celebrar sus buenas notas y el acceso a la universidad. Se había perdido diecinueve cumpleaños, pero estaba segura de que en cuanto comenzaran a mantener una relación más estrecha, no se perdería ni uno más.


    


    Empezamos a desayunar y no me equivoqué al pensar que Nathaniel, empezaría a querer saber cosas sobre su hijo, puesto que comenzó a hacerle preguntas sobre su infancia, sus estudios, y llegados al momento fútbol, sonreí al ver que un partido visto por ellos podría ser de lo más emocionante, ya que cada uno tenía un equipo favorito.


    


    —Los New England Patriots, sin duda alguna —contestó William.


    


    —¡Venga ya! ¿En serio? Hijo, los Miami Dolphins tienen en su historia a uno de los mejores quarterbacks. Dan Marino.


    


    —Habría sido el mejor, sin duda, si no fuera porque le faltó un anillo de Super Bowl para ser el mejor.


    


    —Oh, por favor. Ese hombre tiene en su haber cuatrocientos veinte touchdowns.


    


    Sonreí al verlos allí hablando de fútbol, como un padre y un hijo normales que han estado juntos toda la vida, como si no les separaran diecinueve años de vivencias y experiencias, de primeras veces, de regalos de cumpleaños y Navidad.


    


    Nathaniel llamó a uno de sus abogados y, después del desayuno, fuimos los tres a comisaría, en su coche, escoltados por Ryan y Ethan. Chris había llevado a mi madre a hacer unas compras con doña María antes de que yo bajara, así que no había visto aún a mi madre.


    


    Cuando llegamos a la comisaría, Neil y Logan, nos recibieron enseguida y pasamos a una sala a esperar la llegada del abogado.


    


    Diez minutos después se presentaba Lewis Bennet como abogado de Nathaniel Turner, para representar a su hijo William.


    


    Neil se los llevó a la sala de interrogatorios, y ahí volvió a contar lo que nos había dicho a nosotros.


    


    Como consejo, mi hermano le dijo que nombrara a Amanda, puesto que la había visto a pesar de no haber recordado el nombre hasta que yo se lo dije.


    


    Casi una hora después, William salía de la sala, sonrió al ver a Nathaniel y este le pasó el brazo por los hombros.


    


    —¿Todo bien, hijo?


    


    —Eso creo.


    


    —Gracias, gracias por hacer esto por la mujer a la que amo.


    


    Me quedé paralizada detrás de ellos, y es que Nathaniel nunca me había dicho que me quería, ni siquiera cuando yo lo confesé aquella noche mientras nos dejamos llevar por la pasión.


    


    Cuando vi que iba a girarse, comencé a andar de nuevo, y en ese momento le sonó el teléfono.


    


    —Dime, Chris —sonreí, su chófer llamaba para darle el parte, ya habría dejado a mamá y a doña María en casa—. ¿Qué? ¿Dónde? —algo no iba bien, por su tono de voz, y la mirada de preocupación que me acababa de dirigir, sabía que algo no estaba bien— Joder —se frotó la frente con la mano—. ¿En la clínica? Vamos para allá.


    


    —¿Qué ha pasado, Nathaniel? —pregunté, asustada por haber escuchado la palabra clínica.


    


    —William, ve a buscar a Neil y Logan, corre.


    


    —Voy —su hijo salió corriendo sin preguntar el motivo, pero supuse que intuía, como yo, que algo malo había pasado por el rostro serio y preocupado que tenía Nathaniel.


    


    —Nathaniel, dime algo —le pedí.


    


    —Es tu madre, pequeña —susurró, abrazándome—. Le han disparado cuando salía del mercado.


    


    En ese instante, dejé de escuchar, me costaba respirar, y comencé a llorar de la manera más desconsolada que recordaba en toda mi vida.


    


    Perdí a mi padre por un disparo, y no estaba preparada para perder a mi madre, aún no, la necesitaba conmigo, nos quedaban muchas cosas por vivir juntas.


    


    Mi boda, el nacimiento de mi primer hijo, y del segundo, y tal vez del tercero.


    


    —No puede morir, Nathaniel —le supliqué—. Mi madre también no.


    


    —Tranquila, pequeña. Está en las mejores manos.


    


    —¿Qué ha pasado, Nathaniel? —escuché que preguntaba Neil.


    


    —Han disparado a tu madre.


    


    —¿Qué? ¡Joder! ¡Logan, nos vamos!


    


    Lo siguiente que recuerdo, es salir de la comisaría prácticamente en volandas, llevada por Nathaniel y William, y llegar a la clínica donde nos hicieron esperar en una sala, hasta que el médico saliera a decirnos algo.


    


    Dicen que el tiempo es relativo, y es verdad, porque cuando esperas en una sala, y solo deseas ver bien a la persona, abrazarla y decirle lo mucho que la quieres, un minuto, parece ser una maldita eternidad.
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    El ir y venir de gente era constante, pero que no saliera nadie a decirnos cómo estaba mi madre, se estaba convirtiendo en la peor de mis pesadillas.


    


    Necesitaba saber algo, y lo necesitaba ya, no podía esperar más tiempo.


    


    Me levanté de la silla en la que llevaba sentada cerca de una hora, y fui directa al mostrador de recepción, donde la misma enfermera que nos había pedido que esperáramos, seguía sentada trabajando en el ordenador.


    


    —Enfermera, de verdad, necesito saber cómo está mi madre —le pedí.


    


    —Señorita, si el médico no ha salido aún…


    


    —No, no ha salido, y no creo que sea tan difícil que alguien, aunque no sea el maldito médico, asome la cabeza por esa puta puerta para decirme cómo está mi madre —acabé hablando mucho más alto de lo que pretendía, de verdad que sí.


    


    —Lory —escuché a mi hermano y a Nathaniel llamarme.


    


    —No, Lory, no —protesté—. No nos dicen nada de mamá, Neil, y me estoy consumiendo ahí sentada esperando una noticia. Solo quiero saber cómo está.


    


    —Pequeña, los médicos están con ella, en cuanto terminen de atenderla, saldrán a hablar con nosotros.


    


    Miré a Nathaniel, y dejé que me llevara de vuelta a la sala, sentándome en aquella silla a la que ya odiaba con todas mis fuerzas.


    


    Ewan y Garret llegaron poco después, doña María se había marchado a casa hacía poco con Chris, ya que ella estaba bien, tan solo tenía el susto en el cuerpo, y les habría llamado ella.


    


    —Hijo, ¿sabéis algo? —preguntó Garret, pero no le di tiempo a Nathaniel para contestar, ya que lo hice yo.


    


    —Nada, no sabemos nada. No quieren decirme cómo está mi madre. ¿Pagáis aquí los seguros médicos? Porque yo me borraría de la clínica —grité, mirando a la enfermera para que me escuchara alto y claro.


    


    —Lory, por el amor de Dios, ¿puedes calmarte un poco?


    


    —¡No me calmo, Neil! ¡Quiero que me digan cómo está mi madre!


    


    —¿Familiares de Charlize Gilmore? —preguntó alguien junto a la puerta.


    


    —¡Al fin! No hay nada como gritar y amenazar con dejar la clínica, para que te atiendan —dije, en tono victorioso—. Soy su hija.


    


    —Y nosotros, hijo y sobrino —contestó Neil, señalándose a él y Logan, después.


    


    —¿Cómo está Charlize, doctor? —Fue Garret quien se acercó a él.


    


    —Estable, hemos podido extraer la bala. Recibió el disparo en el costado izquierdo, se había quedado alojada en una zona delicada, pero está fuera de peligro. Tendrá que mantener reposo durante un tiempo, y después, vida normal —respondió con una sonrisa.


    


    —Muchas gracias —dijo Nathaniel.


    


    —¿Podemos verla? —pregunté, porque necesitaba entrar ahí donde estuviera y comprobar con mis propios ojos que, efectivamente, mi madre estaba bien.


    


    —Por supuesto, pero solo ustedes tres —nos señaló a Neil, Logan y a mí.


    


    Nathaniel me dio un beso en la mejilla y seguí al médico tras esas puertas que separaban la zona de espera, de las habitaciones de urgencias.


    


    Cuando llegamos y vi a mi madre en aquella cama, con los cables, las máquinas y dormida, me derrumbé y lloré de nuevo.


    


    No quería verla así, quería que estuviera despierta, fuera de esa cama, riendo mientras cocinaba y me contaba alguno de los cotilleos de los que se enteraba al ver esos programas.


    


    —Hermanita, tranquila que se va a poner bien —dijo Neil, acariciándome el brazo.


    


    —¿Cómo ha podido pasar? Sé que Chris es igual de cuidadoso que Ray, y el resto. ¿Les habían seguido?


    


    —No lo sé, Chris aseguraba que no había visto nada raro cuando las llevó allí.


    


    El móvil de Logan empezó a sonar, así que regresó a la sala de espera mientras Neil y yo nos quedábamos allí, cogiéndole la mano a nuestra madre.


    


    Verla en ese estado me mortificaba.


    


    —Es culpa mía —dije—. De nuevo iban a por mí.


    


    —Lory, recuerda lo que hemos hablado en casa de Nathaniel. Finegan buscaba vengarse de papá.


    


    —¿Cuándo acabará todo esto, Neil?


    


    —Pronto, voy a encontrar a ese cabrón y volverá a la cárcel. Ese no va a volver a salir en años.


    


    Neil me pegó a su costado, abrazándome con fuerza, y me besó la sien.


    


    Confiaba en mi hermano y sabía que decía la verdad. en cuanto atraparan a Finegan y a su compañero, regresarían a ese lugar del que no debieron haber salido nunca.


    


    Volvimos a la sala y allí nos encontramos con el tío Arthur y la tía Daisy, que no dejaba de llorar preocupada por el estado de su hermana.


    


    —Logan me ha puesto al corriente, he hablado con los muchachos y se han organizado para ir a detener a todos al mismo tiempo, no queremos que se avisen unos a otros. Vamos a utilizar el factor sorpresa, y es que ellos no saben que nosotros sí estamos al corriente de que están los cinco compinchados —dijo mi tío.


    


    —Lory, vete a casa cariño —me pidió mi tía—. Yo me quedo con tu madre, ¿sí?


    


    —No, no me voy a ir.


    


    —Lory, haz caso a tu tía —miré a mi tío y tenía la cara habitual de policía que no admite un no por respuesta—. Tengo policías vigilando la clínica, un par de coches os acompañarán a casa del señor Turner y se quedarán allí.


    


    —Pero, tío…


    


    —Cariño, necesito saber que al menos una de mis tres hijos —dijo, mirando a Neil y Logan, ya que desde que mi padre murió, así era como nos consideraba a mi hermano y a mí— está a salvo. Ellos van a ir a por Finegan, me he negado hasta la saciedad, pero ya los conoces. Solo Dios sabe lo que es capaz de hacer ese hombre, si averigua que son familia del policía que ayudó a meterlo en la cárcel.


    


    —Está bien, me voy, pero, si mamá empeora…


    


    —Te llamaré, cariño —mi tía me dio un abrazo y un beso en la mejilla antes de despedirse de Logan y Neil, pidiéndoles que tuvieran mucho cuidado.


    


    Nathaniel me cogió de la mano para sacarme de allí. Ewan y Garret, nos seguían y cuando llegamos a la calle, mi tío les pidió a dos de sus hombres que nos acompañaran y estuvieran alerta por si veían algo.


    


    Ni siquiera iban a esperar a la noche para llevar a cabo el operativo. Por el momento no se había filtrado a la prensa nada del disparo a mi madre, cosa que me sorprendía, pero al menos jugaba a nuestro favor.


    


    —Yo… Será mejor que vuelva al hotel —dijo William, con las manos en los bolsillos del pantalón.


    


    —Van a detener a tu madre, y no quiero que estés allí para verlo, o para que te lleven a ti también a comisaría —contestó Nathaniel—. Te vienes a casa, hijo.


    


    William asintió y nos fuimos al coche para regresar a casa de Garret. Las cosas se iban a poner un poco feas, esa era la verdad, y yo tampoco quería que todo este asunto salpicara al hijo de Nathaniel, él tan solo había sido manipulado por su madre, había confesado y aquello sirvió de ayuda a la policía.


    


    El problema fue que Finegan se les adelantó dando un último golpe encima de la mesa, con algo que sabía que no solo le habría dolido a mi padre, sino también a mí.


    


    Una vez en casa de Garret, doña María vino llorando a abrazarme, esa mujer aún seguía asustada y temblando.


    


    —Lory, lo lamento. Si hubiera sabido que podría pasar esto, no habría dejado que tu madre me acompañara a la compra.


    


    —María, tranquila, mi madre es muy persuasiva, y cabezota —sonreí.


    


    —¿Cómo está ella?


    


    —Estable —sonreí—, le extrajeron la bala y salió bien de la operación.


    


    —Me alegro, me alegro mucho.


    


    —¿Qué tenemos para comer, María? —preguntó Ewan.


    


    —He hecho tu asado favorito, como me llamó tu padre diciendo que te quedabas a comer.


    


    —Siempre mimando al pequeño —protestó Nathaniel.


    


    —Tranquilo, que a partir de hoy creo que María mimará a otro Turner —sonreí.


    


    —¿Estás embarazada? —fue la pregunta que hicieron Ewan y María al unísono, mientras Garret y Nathaniel, me miraban con los ojos abiertos y lo que parecía un leve amago de sonrisa.


    


    —No, no. El niño ya está crecidito —reí—. María, él es William, el hijo de Nathaniel —me giré tendiéndole la mano, que él aceptó con una sonrisa, y se acercó.


    


    —Hola.


    


    —Pero si es igualito que usted cuando era pequeño, señorito Nathaniel —dijo ella.


    


    —Otra cosa que no entiendo. ¿Por qué a mi hermano lo tuteas, y a mí? —Nathaniel arqueó la ceja, esperando una respuesta.


    


    —Bueno, es que usted es como su padre, más serio y formal.


    


    —Pues más vale que empieces a llamarme Nathaniel, deja lo de señorito, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, seño… Quiero decir, sí, Nathaniel.


    


    —Mucho mejor. ¿Comemos?


    


    Ayudé a doña María a poner la mesa mientras Ewan y Garret, se ponían al día con William, a ellos también les había quitado Nicole la posibilidad de tener muchas primeras veces juntos en estos diecinueve años.


    


    Mientras comíamos, todos estábamos pendientes de nuestros teléfonos, esperando que alguno de ellos sonara en cualquier momento.


    


    Pero ninguno lo hizo.


    


    Después de comer, Garret puso la televisión y, apenas unos minutos después, el presentador de las noticias daba una de última hora.


    


    Las personas responsables de atentar contra la vida de la novia del empresario y magnate del petróleo, Nathaniel Turner, herir de gravedad a la madre de esta, y atacar a su compañera de piso, habían sido detenidas en una operación llevada a cabo ese mismo día por la policía de Nueva York.


    


    Mi móvil sonó en ese momento y vi que era mi hermano.


    


    —Ya está, Lory, se ha acabado.


    


    Sí, se había acabado, pero el calvario que pasamos hasta llegar a ese final, no se lo deseaba ni a mis tres peores enemigas.


    


  


  

    Capítulo 19


    


    


    El sonido del agua cayendo me despertó. Abrí los ojos y me acostumbré a la luz del sol que entraba por la ventana. El olor de Nathaniel aún impregnaba la almohada.


    


    Me incorporé y lo busqué en la habitación, sin éxito. La puerta del cuarto de baño estaba abierta, me levanté y, mientras me ponía su camisa, caminé hacia el cuarto de baño.


    


    Cuando entré, él estaba en la ducha. El agua caía sobre su perfecto cuerpo desnudo como si de una cascada se tratara. Caminé, sigilosa, y abrí la puerta de la ducha. Deslicé una mano al interior y acaricié la espalda de Nathaniel, que se giró sobresaltado.


    


    —Buenos días, pequeña —dijo con una sonrisa.


    


    —Buenos días.


    


    Antes de que me percatara de lo que iba a ocurrir, Nathaniel me cogió la mano y tiró de mí, atrayéndome hacia él, dejándome bajo el agua y empapando su camisa.


    


    Di un leve grito ahogado al entrar en contacto con el agua, estaba más fría de lo que esperaba y eso hizo que mis pezones se erizaran bajo la tela que había quedado completamente pegada a mi cuerpo.


    


    —¡Para, loco! —protesté— Por Dios, ¿siempre te duchas con agua congelada?


    


    —Solo cuando tengo calor.


    


    —¿Calor? Nathaniel Turner, estamos en Aspen, es diciembre, la noche de fin de año y, ¡hace frío!


    


    —Bueno, ahora me puedes dar calor.


    


    —¿Calor? Si estoy tiritando —me estremecí.


    


    —Hoy no te escapas, como ayer —susurró con esa voz ronca que prometía muchas cosas y lanzaba una punzada de deseo directa a mi entrepierna.


    


    Nathaniel se inclinó y me besó mientras desabrochaba el único botón de la camisa que había cerrado. Deslizó los dedos bajo la tela, sobre mis hombros, y la retiró hasta dejarla caer a los pies de ambos.


    


    Su reacción al verme de nuevo desnuda frente a él no tardó en llegar y, como cada vez que ocurría, era como su fuera la primera vez que me veía.


    


    Su miembro se irguió y me rozó el muslo cuando me estrechó entre sus brazos.


    


    —¿Dónde has estado toda mi vida, Lory? —preguntó apoyando su frente en la mía.


    


    —En Nueva York, igual que tú —susurré, mirándolo mientras me mordía el labio inferior.


    


    Nathaniel pasó el pulgar por él, se inclinó y volvió a besarme mientras graduaba el agua, gemí en su boca al sentir el calor envolverme mientras le rodeaba el cuello con los brazos, y él comenzó a reírse.


    


    —¿Mejor así? —preguntó.


    


    —Hombre, pues sí. Sabes que soy friolera por naturaleza.


    


    —Tranquila, que ya te caliento yo.


    


    Se lanzó a por mis labios como si fuera caminando por el desierto y hubiera encontrado un oasis en el que saciar su sed.


    


    Me acariciaba con las manos por todo el cuerpo, pegándome a él, de modo que nos convertimos en un solo cuerpo.


    


    Deslizó la mano entre mis piernas, separándolas ligeramente, jugueteando con el clítoris mientras yo temblaba como una hoja, presa de esa excitación que me provocaba y la anticipación a lo siguiente que ocurriría.


    


    Comenzó a penetrarme despacio, jugando con el dedo en mi interior, tirando hacia él, hasta conseguir hacerme gritar.


    


    Me llevó al límite y alcancé el orgasmo sin dejar de moverme, llevando las caderas al encuentro de su mano, esa que me provocaba querer más.


    


    Cuando acabé, le di un último beso y fui deslizándome por la pared hasta quedar de rodillas frente a él.


    


    —Pequeña, no tienes que…


    


    —No tendré, pero quiero —contesté, y sin una sola palabra más, abrí los labios y acogí su suave erección entre ellos.


    


    Lamí despacio, a conciencia, sabiendo que aquello le pondría al borde del abismo, igual que él me había llevado a mí cientos de veces.


    


    Me lo tomé con calma, quería que disfrutara, pero al mismo tiempo, sintiera en sus propias carnes lo que yo cuando él me prohibía correrme.


    


    —Lory, necesito hacértelo ya —dijo, con la voz entrecortada, ronca y cargada de deseo y frustración a partes iguales.


    


    —¿El qué, señor Turner? —pregunté, arrodillada ante él, con mi mejor cara de inocente, mientras masajeaba sus testículos con una mano, y pasaba la uña por toda su longitud, notando cómo palpitaba y se estremecía— ¿El amor, dulce y suave, o follarme?


    


    —Follarte, Lory —rugió, cogiéndome ambas manos para que me detuviera—. Necesito follarte, ahora.


    


    Sonreí de manera perversa, me lamí el labio, y dejé que me levantara.


    


    Tras colocarme de espaldas a él, con las manos apoyadas en la pared y las caderas elevadas, se enterró en mí con una fuerte embestida que me hizo arquear la espalda al tiempo que gritaba por notarlo tan dentro.


    


    Siempre me golpeaba con la punta de su erección en lo más hondo de mi ser, y siempre me llevaba al orgasmo de una manera tan brutal y estremecedora, me encantaban las dos versiones de Nathaniel Turner.


    


    Adoraba al hombre que dejaba a un lado sus instintos dominantes y salvajes para ser el más tierno y cuidadoso de los amantes.


    


    Y me fascinaba el hombre que se dejaba llevar por la pasión, arrastrándome con él a esa espiral de lujuria que nos envolvía y sacaba nuestro lado más perverso.


    


    —Te quiero, Malory —susurró, pegado a mi espalda, cuando ambos alcanzamos el clímax.


    


    —Y yo a ti, Nathaniel.


    


    Las risas que provenían de la cocina resonaban por la escalera. Nathaniel mantenía mi mano entrelazada cuando nos unimos al resto.


    


    —Buenos días, papá —dijo William, quien se había convertido en un Turner oficialmente el mes anterior.


    


    —Buenos días.


    


    —Lory, ¿no te ha sentado bien la ducha? —preguntó Ewan.


    


    —¿A mí? Sí, ¿por qué?


    


    —No, como estabas gritando, pensé que no habías llegado a tiempo para el agua caliente.


    


    Miré a todos, que sonreían, lo que me confirmó que nos habían escuchado mientras teníamos sexo matutino en la ducha. Genial.


    


    —Ay, Lory, no te sonrojes —dijo Lis—. Todos hemos tenido frío en la ducha alguna que otra vez por la mañana, ¿verdad, amor?


    


    —Sí, Lis, pero las intimidades no se cuentan —sonrió Kike.


    


    —En serio, Neil, Logan, tenemos que buscarnos pareja para tener frío en la ducha por las mañanas —comentó Ewan, y tanto mi hermano como mi primo, se echaron a reír.


    


    —Ya os veo a los tres saliendo de copas, qué peligro —dijo mi tío Arthur, llevándose la mano a la frente.


    


    —Tranquilo, que yo vigilo a tus muchachos —Ewan le hizo un guiño.


    


    —Si del que no me fio es de ti, que podéis acabar los tres en el calabozo.


    


    —¿En serio? Por favor, qué mala fama tengo en esta familia.


    


    —Muy mala, hijo, muy mala —corroboró Garret.


    


    —Voy a decir algo bueno, entonces —anunció Ewan—. Papá tenía razón, esta mujer hace que sonrías —le dio un codazo a Nathaniel, guiñándole el ojo.


    


    Estaba toda nuestra familia allí, pasando las Navidades juntos en un lugar tan mágico y de entorno navideño como lo era Aspen.


    


    Mis tíos, mi madre, mi primo y mi hermano, mi mejor amiga y su prometido, Garret y William.


    


    Cuando Nathaniel propuso hacer ese viaje para pasar unas fiestas navideñas diferentes a las que solíamos celebrar, todos estuvimos de acuerdo, y no tardó en prepararlo.


    


    Habíamos pasado por mucho desde aquella primera vez que la mirada de Nathaniel y la mía se cruzaron, nos quisieron separar de la peor manera, nos hicieron creer que jamás podría haber amor entre nosotros, algo que yo misma dudaba por mis temores y miedos, esos que no me dejaban entregarle mi corazón, aunque en el fondo ya se lo había dado casi desde el principio.


    


    —Ya pasó todo, hija —dijo mi madre, pasándome el brazo por los hombros mientras recogíamos lo del desayuno—. No tenemos que preocuparnos más por esa gente.


    


    Sonreí, porque tenía razón.


    


    Amanda, Patricia y Nicole, habían sido declaradas culpables de los delitos de vulnerar la intimidad de Nathaniel y la mía, además de conspirar el intento de mi asesinato, así como el de mi madre, y la agresión a Lis.


    


    Por su parte, Finegan y su socio regresaron a la cárcel por tiempo indefinido con los cargos de agresión, violación, e intento de doble asesinato.


    


    Sí, podía respirar un poco más tranquila, desde que esos cinco fueron juzgados y privados de libertad, como yo lo había sido durante un tiempo por su culpa.


    


    Pasamos la mañana en las pistas esquiando, o intentándolo en el caso de muchos de nosotros, que no parecíamos tener equilibrio.


    


    Comimos en el restaurante que había allí en medio de aquel bonito e idílico rincón invernal, y regresamos a la casa que habíamos alquilado para descansar un poco y después preparar la cena de Fin de Año.


    


    Un año que quedaba atrás lleno de momentos para recordar, y eso que aún no sabía que me tocaría vivir el más especial de todos.


    


    La cena transcurrió como venía siendo habitual, hablando del trabajo de unos y otros, de los estudios de William, y de la inminente boda de mi mejor amiga, que se casaría en cuanto llegara la primavera.


    


    Y a las doce, tras escuchar las campanadas, todos brindamos por el nuevo año, ese que esperábamos fuera mejor que el que acababa de terminar.


    


    —Ven afuera conmigo, pequeña —me susurró Nathaniel.


    


    —¿Fuera? Hace frío. ¿Qué quieres hacer fuera?


    


    —Tú ven —me cogió de la mano, y al pasar junto al perchero, cogió uno de los abrigos y me lo puso por encima—. Así mejor —hizo un guiño y sonrió.


    


    —Ya puede ser importante lo que tienes que decirme, para que me saques aquí a congelarme como si fuera una trucha recién pescada.


    


    —Es importante —contestó—. Sé que es poco tiempo el que llevamos juntos, y que pocas veces te expreso lo que siento. No te digo apenas que te quiero, pequeña, ni siquiera pude hacerlo aquella noche en que tú me lo confesaste. Me faltó valor, lo sé. Pero necesito que sepas que lo hago, que te quiero como nunca pensé que podría, después de ella —se refería a Nicole, lo sabía.


    


    —No hace falta que me lo digas, amor —le acaricié la mejilla—. Lo demuestras cada día.


    


    —Has aceptado a mi hijo, y me ayudas a ser mejor persona con él, estás ahí para que no me caiga, para sostener mi mano y decirme “levanta y sigue”, que tú puedes. Es verdad que sonrío más desde que te conozco, y quiero que siga siendo así el resto de mi vida.


    


    Cuando vi que llevaba su mano al bolsillo y sacaba una cajita, se me abrieron los ojos como si fuera un búho. ¿Iba a hacer lo que yo creía?


    


    —Malory —acababa de hincar rodilla, sí, iba a hacer lo que se me había pasado por la cabeza—, te amo y quiero compartir mis alegrías y mis penas contigo, quiero que seas testigo de los logros de mi hijo a mi lado, y que sigas sosteniendo nuestras manos. ¿Quieres casarte conmigo?


    


    En el interior de aquella cajita, había un precioso anillo de oro blanco con dos pequeños diamantes engarzados en el símbolo del infinito.


    


    Se me saltaron las lágrimas sin poder remediarlo, y no fui capaz de responder nada.


    


    —Di algo, por favor, aunque sea que no —me pidió.


    


    —Tenía miedo a todo contigo desde que te conocí. Miedo a desearte como lo hacía. Miedo a enamorarme de nuevo de un hombre como tú. Miedo a amarte y que mi corazón fuera el que sufriera las consecuencias. Y aquí estoy, a punto de decirte que sí, que me casaría contigo una y mil veces, porque ya no le tengo miedo a nada.


    


  


  

    Capítulo 20


    


    


    Un año después…


    


    De nuevo, Navidad, y hacía solo seis meses que nos habíamos casado, y en aquel entonces, en el altar, fuimos tres.


    


    No, no es que alguna de sus ex amantes apareciera al grito de “me opongo”, ni mucho menos, tampoco es que me hubiera salido un admirador que quisiera casarse conmigo, sino que estaba embarazada de tres meses.


    


    El embarazo nos pilló totalmente por sorpresa, aunque como decía Ewan, si teníamos una ducha matutina juntos cada mañana, lo raro es que su sobrina no hubiese llegado antes.


    


    No sabíamos el sexo del bebé, era algo que ambos decidimos, ya que llegó por sorpresa, pues que nos sorprendiera también si era niña o niño.


    


    Ewan lo tenía claro, decía que iba a ser una niña, el ojito derecho de su abuelo Garret, y la consentida de su abuela Charlize, porque así tendrían la parejita.


    


    Razón no le faltaba, que mi madre había acogido a William como si fuera su propio nieto, y él, que había heredado el sentido del humor de su tío paterno, se lo pasaba pipa llamándome mamá cuando íbamos por la calle, ya fuera solos, con mi madre, o con Nathaniel.


    


    Claro, que me llamara mamá siendo solo nueve años mayor que él, era para matarlo, pero lo quería y no iba a deshacerme del muchacho, que su padre lo adoraba.


    


    Y hablando de William, a sus veinte años era uno de los mejores quarterbacks de la universidad.


    


    Después de todo lo ocurrido con su madre, dejó Boston y se mudó al apartamento de Nathaniel, con nosotros, matriculándose para el siguiente curso en la universidad a la que fue su padre.


    


    Él, estaba encantado y orgulloso de pagarle la carrera, y cuando le dijo que en Boston jugaba al fútbol, a Nathaniel se le iluminó la cara como si acabara de abrir un cofre del tesoro.


    


    En el tiempo que habían compartido desde aquella mañana que William se presentó en casa de Garret para contarnos la verdad, ambos disfrutaban de sus charlas sobre fútbol, además de comentar algunas jugadas antes de los grandes partidos, como el que tendría lugar esa misma tarde.


    


    Estábamos en vísperas de Navidad, acababa el semestre universitario y William disputaba uno de los partidos más importantes.


    


    Muchos ojeadores estarían en el estadio para ver cómo jugaban, decían que de este partido podría salir el próximo mejor jugador de la historia de los Dolphins o los Patriots entre otros, y es que yo, por más que me interesaba, no conocía a ningún otro equipo, y como esos eran los más nombrados en mi casa…


    


    —Mucha suerte, hijo —Nathaniel abrazó a William, antes de que se fuera a los vestuarios para cambiarse—. Y ya sabes, sin nervios, sin miedo a nada.


    


    —Sí, tranquilo —sonrió.


    


    —Sobrino, yo que tú tocaba la barriguita de mamá, que dicen que da buena suerte —dijo Ewan.


    


    —¿No puedes cambiar a tu hermano por otro? —protesté, arqueando la ceja.


    


    —Pequeña, ya sabes que no —rio Nathaniel.


    


    —Hermanita, dame suerte —le pidió William al bebé, inclinándose frente a mi enorme barriga.


    


    —Cuando veáis los huevitos de este bebé, vais a alucinar tanto el tío como el hermano —les advertí.


    


    Fuimos hasta las gradas que estaban reservadas para nosotros y allí estaban ya nuestros padres, Lis, Kike, y su pequeña Wendy, y es que mi amiga y yo parecía que estábamos haciendo todo igual, solo que para cuando ella se casó el pasado mes de abril, iba embarazada de seis meses.


    


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó mi madre cuando me senté a su lado.


    


    —Deseando que nazca, no me veo ni los pies —protesté.


    


    —Tranquila, que en nada sales de cuentas, ese de ahí está dando gritos antes de fin de año —contestó Lis.


    


    Pues ojalá tuviera razón, porque el bebé ahí dentro estaría la mar de cómodo, pero yo aquí fuera no podía ni con mi alma.


    


    Últimamente me costaba dormir, no estaba cómoda en ninguna postura y no me aguantaba ni yo misma.


    


    El partido comenzó y cuando William salió al campo, miró hacia la grada para saludarnos. Eso era como un ritual para él, decía que le dábamos suerte.


    


    No sabría decir la cantidad de touchdowns de esos que marcó mi hijo, que sí, yo también lo llamaba así, ni las yardas que corrió en cada uno de ellos, o los golpes que recibió o dio para alcanzar su objetivo, porque estaba más preocupada en controlar las punzadas que había empezado a tener tan solo veinte minutos después de que empezara el partido.


    


    Cuando Nathaniel me miraba, feliz y sonriente, yo disimulaba, pero por dentro estaba que me moría de dolor mientras apretaba los dientes y me agarraba con fuerza al asiento para no gritar.


    


    La peor parte llegó con el final del encuentro, cuando todos los de la grada gritaban eufóricos, aplaudiendo, y yo noté que rompía aguas y me atravesaba una contracción de las fuertes.


    


    El alarido que salió de mis labios cuando todos guardaron silencio, fue tal, que hasta William tiró el casco al suelo y empezó a correr para venir a nuestro encuentro.


    


    —¿Qué tienes, pequeña? —preguntó Nathaniel.


    


    —Un bebé a punto de nacer —contesté entre respiraciones cortas como me habían enseñado en clases de preparación al parto.


    


    —¿Qué?


    


    —¿Cómo?


    


    Fueron las preguntas que hacían todos los de mi familia, no distinguía las voces, así que no estaba segura de quién se había sorprendido más en ese momento.


    


    —¡Entrenador! ¡Mi hermana va a nacer! —gritó William, que ya estaba a mi lado.


    


    —¡Rápido, que venga la ambulancia! —pidió el entrenador, y en ese momento agradecí que hubiera siempre un par de ellas en los partidos, por si alguno de los jugadores debía ser trasladado de urgencia.


    


    Nathaniel y William, me llevaban como el día que salimos de la comisaría cuando habían disparado a mi madre, prácticamente no ponía los pies en el suelo, y en ese momento me sentí mucho más ligera, si no fuera, claro está, por el pequeño monstruito que se abría paso para salir de mis entrañas.


    


    Una vez en la ambulancia, me pusieron un calmante para el dolor, puesto que ya había hablado Nathaniel con mi ginecóloga, y comenzaron a tomar nota del tiempo que transcurría entre un grito de guerra y otro, porque eso para mí no eran contracciones, era el asalto a Invernalia como en Juego de Tronos, como mínimo.


    


    —Espero que te conformes con dos porque yo, no paso más por esto —le sugerí a Nathaniel, cogiéndolo por el cuello de la camisa.


    


    —Dos contigo, claro que sí pequeña.


    


    —No, no, dos tuyos, uno mío.


    


    —Tranquilo amigo, que todas dicen lo mismo, pero al final, repiten —dijo el médico que iba con nosotros en la camilla.


    


    —¿En nuestra clínica tienen dentistas, Nathaniel? —pregunté.


    


    —Sí, claro, por qué, ¿te duele alguna muela?


    


    —No, es para estar segura de que van a poder reconstruirle la boca al matasanos este, porque si dice otra tontería de que todas repiten, le salto los dient… ¡Ahhh!


    


    —Cada cuatro minutos las contracciones —dijo el médico—. Ya llegamos, señora.


    


    —¡Y encima me llama señora! ¡Ahora sí que te los salto! —intenté darle un puñetazo, pero el muy cretino me esquivó riendo.


    


    —No puedo ni imaginar lo que tendréis que ver en estos casos, para tomarte a risa la amenaza de mi mujer —comentó Nathaniel.


    


    —De todo, hemos visto de todo.


    


    Poco después llegamos al hospital y no tardaron en meterme en quirófano.


    


    Para cuando Katia me vio lo dilatada que estaba, y al preguntar cuánto tiempo llevaba con contracciones, supe que era el momento de decir la verdad, porque Nathaniel no me miraba muy bien.


    


    —No me mires así, Nathaniel, no pensaba arruinar el partido más importante de nuestro hijo.


    


    —Joder, Lory, me da igual, él se habría quedado jugando y nosotros trayendo al mundo a nuestro bebé.


    


    —Disculpa, te recuerdo que soy yo la que está con dolores de parto —protesté.


    


    —Vamos a ayudar a nacer al nuevo miembro de la familia Turner —dijo Katia, que se había sentado ya entre mis piernas dispuesta a traer a mi bebé al mundo.


    


    Entre dolores, empujones, gritos y lágrimas, nació nuestra primera hija, una preciosa mezcla entre Nathaniel y yo, que me robó el corazón nada más tenerla en brazos.


    


    Había heredado el cabello de su padre y su hermano, y por lo que dijo mi ginecóloga iba a tener los ojos azules como yo.


    


    La nariz, era Gilmore totalmente, y la forma de la mandíbula, Turner.


    


    Después de que a ella la lavaran y a mí me cosieran y adecentaran, ya que tenía unos pelos y unos sudores que parecía que hubiera subido y bajado dos veces el Everest, nos llevaron a la habitación en la que esperaba toda la familia para conocer al bebé.


    


    —Familia, os presentamos a la pequeña Turner —dijo Nathaniel, orgulloso, cogiéndola en brazos.


    


    —¿Cómo se llama mi nieta, hijo? —preguntó Garret, y Nathaniel me miró, sonreí y asentí, sabía que aquella sorpresa le gustaría.


    


    —Leila, papá, tu nieta se llama Leila.


    


    —Leila… —murmuró Garret, acercándose, y vi que se le escapaba una lágrima—. Hola, princesa. Tu abuela desde allí arriba, está encantada de conocerte, y de que lleves su nombre —la besó en la frente, y después me miró dándome un silencioso gracias.


    


    Uno a uno cogió a mi niña en brazos, besándola y dándole la bienvenida a la familia.


    


    Mi madre y mi tía lloraron emocionadas, y es que siempre pensaron que serían mucho más mayores cuando les llegaran los nietos, dado que sus hijos varones parecían ser reacios al matrimonio y la paternidad, y yo, bueno, yo era su niña y no veían posible que me convirtiera en mujer, por así decirlo.


    


    Cuando William cogió en brazos a su hermanita, creo que fue amor a primera vista para ambos.


    


    A él le brillaban los ojos, los tenía humedecidos por las lágrimas, como si no se creyera de verdad que tuviera una hermana.


    


    Y ella, tan pequeña pero tan inteligente, se acurrucó en sus brazos mientras le agarraba con fuerza el pulgar.


    


    —Esa niña te va a sacar las canas antes de tiempo, sobrino —le dijo Ewan—. Va a ser un peligro para tu salud cuando tenga tu edad.


    


    —Seré su Ángel de la Guarda, tío, como si fuera mi propia hija —contestó, y no lo ponía en duda, sabía que William se desviviría por su hermana, tanto como lo haría su padre.


    


    —Gracias, pequeña —susurró Nathaniel, con los labios junto a los míos mientras me acariciaba la mejilla.


    


    —Hermano, por Dios, que acaba de nacer la primera, espera a que tenga un par de años al menos para fabricar al segundo —comentó Ewan, haciéndonos reír a todos.


    


    —Me estoy planteando cambiarlo, sí —dijo Nathaniel, y fui yo quien lo besé.


    


    Amaba a ese hombre, el mismo del que una vez tuve miedo de enamorarme.


    


  


  

    Epílogo


    


    


    Nathaniel


    


    Cuatro años después…


    


    No podía creer que el tiempo hubiera pasado tan rápido, y es que, al lado de Lory, mi Lory, apenas si me enteraba de los días.


    


    Hacía ya cinco años que aquella maravillosa mujer que me había dado el “sí, quiero”, y cuatro de que naciera nuestra pequeña Leila.


    


    Hasta el momento mantenía su promesa de no volver a pasar por eso del parto, pero, poco a poco, la estaba convenciendo y sabía que no tardaría mucho en decirme que quería que tuviéramos otro hijo, eso si no llegaba por sorpresa esta noche.


    


    Estábamos en la casa de Cabo Cod, aquella donde descubrí que me había enamorado de ella, de toda ella, por dentro y por fuera, de cada uno de sus treinta lunares. No exagero, me tomé la molestia de contarlos una noche, en nuestro tercer aniversario de boda, mientras le daba un masaje erótico antes de hacerle el amor como a ella le gustaba, en plan romántico la primera vez, y al estilo Turner la segunda.


    


    A ella fue a la única persona de mi entorno que le confesé aquella adicción que tenía. Una vez me preguntó de dónde me venía, y no supe contestarle.


    


    Tal vez fuera porque cuando Nicole me dejó, me metí en una espiral de copas y sexo de una noche, que me llevó a necesitar ese momento de desahogo para lidiar con el estrés en el que se convirtió mi vida entre los estudios y después el trabajo en la petrolera.


    


    Pensé que no podría darle esos momentos de amor calmado y sin furia que ella me pedía, pero así fue, y es que por Lory, sería capaz de intentar y hacer cualquier cosa.


    


    —Papi, papi —me giré al escuchar la voz de mi pequeña Leila, y sonreí al verla con ese vestido blanco, cinturón rosa, y dos coletas.


    


    —Hola, princesa. Qué guapa estás —la besé en la punta de la nariz, como a ella le gustaba, y me regaló aquella preciosa sonrisa.


    


    —Mami está más guapa, ya verás.


    


    —Ah, ¿sí? —asintió— Estoy deseando verla.


    


    —Leila, ¿se puede saber dónde te has metido? —preguntó William por el pasillo.


    


    —¿Te has vuelto a escapar de tu hermano?


    


    —Sí —se tapó la boca y comenzó a soltar una risita.


    


    —Desde luego, eres una diablilla.


    


    Para mi desgracia, mis dos hijos habían heredado el sentido del humor de su tío Ewan, ese que empeoraba y se acrecentada con el paso de los años, dado que pasaban mucho tiempo con él.


    


    A sus cuarenta y dos años, Ewan seguía siendo el mismo de siempre, soltero empedernido y huyendo del amor y el compromiso como si fueran algún tipo de arma química.


    


    Mi padre solía decirle que algún día llegaría la mujer que le hiciera caer de rodillas ante ella, esa que, con una sola mirada, le desarmara por completo y quisiera amarla el resto de su vida.


    


    Garret Turner, la encontró una vez, hacía ya muchos años, en nuestra madre, Leila, y la volvió a encontrar, seis años atrás, cuando conoció a Charlize Gilmore, la madre de Lory, quien aceptó ser su esposa unos meses después de que naciera mi hija Leila.


    


    Ella decía que siempre amaría a su difunto marido Max, pero se había enamorado de mi padre y eso le pesaba como una losa, losa que él no dudó en quitarle asegurándole que podría compartir su corazón con el primer amor de su vida, dado que, a él, le pasaba lo mismo con mi madre.


    


    Dos corazones solitarios que se encontraron para volver a hacerse latir de nuevo.


    


    —Aquí estás, pequeña Houdini —dijo William, entrando en la habitación.


    


    —Jo, me ha encontrado, papi —hizo un puchero que me sacó la sonrisa.


    


    —Es que te has escondido muy mal, hija.


    


    —¿Cómo está el novio? — preguntó mi hijo, cogiendo en brazos a su hermana.


    


    —Nervioso, ¿te lo puedes creer?


    


    —Papá, por el amor de Dios, que ya te casaste con Lory hace cinco años. ¿Crees que se va a arrepentir hoy?


    


    —No, pero estoy nervioso.


    


    —A ver, que solo vais a renovar los votos, tú mismo se lo dijiste —se aclaró la voz con un leve carraspeo—. Cariño, cada cinco años nos casaremos, te pongas como te pongas, para renovar los votos —dijo, en un intento por imitar mi voz, que se parecía, pero no demasiado.


    


    —Lo sé, ella alegaba que no era posible, que los matrimonios se renovaban en las bodas de plata, bronce y oro.


    


    —Sí, pero lo que diga un Turner se hace, sí o sí —volteó los ojos.


    


    —Will.


    


    —Dime, princesa.


    


    —A que mami está muy guapa.


    


    —Mucho, a papá se le va a caer la baba cuando la vea.


    


    —Así no me ayudas con mis nervios, hijo —protesté.


    


    —Es lo que hay. Por cierto, ¿va a venir al final tu asistente en prácticas?


    


    —¿Qué interés tienes tú en Naomi, si puede saberse? —Entrecerré los ojos.


    


    —¿Yo? Ninguno, solo tenía curiosidad.


    


    —Ya, curiosidad. La misma que tenía yo cuando le preguntaba a tu tío Ewan, por su asistente nueva aquel verano. Anda, ve a ver que todo esté en orden ahí fuera, que enseguida salgo. Y, William…


    


    —¿Sí?


    


    —Naomi ya estará llegando —le hice un guiño, y noté que se sonrojaba.


    


    Veinticuatro años, uno de los mejores jugadores de fútbol americano que había dado su universidad, me ayudaba en la petrolera, y se había enamorado de mi joven asistente de diecinueve años que hacía prácticas en la empresa.


    


    Estaba perdido, lo sabía, y haría cualquier cosa por tener a esa mujer, como hice yo.


    


    Revisé mi corbata por última vez y salí de la casa para dirigirme a la zona de playa en la que tendría lugar la ceremonia, después ofreceríamos una pequeña comida a base del mejor marisco y pescado de la zona a nuestros familiares y amigos, dado que eran los mismos que acudieron a nuestra primera boda en la ciudad.


    


    Ninguno queríamos algo exagerado por aquel entonces, y tampoco ahora.


    


    Sonreí al pasar junto a mi padre y mi suegra, ella me besó la mejilla y tuve que secarle una lágrima que se le había escapado, como solía decir.


    


    Adoraba a Charlize, no solo por ser la mujer que trajo al mundo al amor de mi vida, sino por devolverle a mi padre las ganas de vivir y de volver a amar.


    


    Llegué hasta el arco con flores en el que habían montado el atril para el oficiante y allí me quedé, con las manos cruzadas porque no sabía qué hacer con ellas, recordando todo lo que nos había pasado a Lory y a mí en estos años, tanto lo bueno, como lo malo, porque eso último nos había unido mucho más.


    


    Yo también tenía miedo, como ella me confesó el día que le pedí que se casara conmigo.


    


    Miedo a desearla, para mí era ese algo prohibido que no debía tocar, tan inocente y frágil que no quería dañarla cuando entrara en mi vida.


    


    Miedo a enamorarme de nuevo y que, una vez más, pudiera aparecer alguien que quisiera arrebatármela fuera como fuera.


    


    Miedo a amarla, a entregarme a ella en cuerpo y alma, a proclamarla dueña de mi corazón y que, al perderla, mi vida se acabara con ella.


    


    Y aquí estaba, seis años después, esperando en una playa para volver a casarme con ella.
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